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PERSONAGES.

Mábgírití Gactiei, 24 año*.

Olihpu, 26 año».

Nisetá, iS años.

Pbdos.ncu, 40 añoj.

Namná, doncella de Margarüa.
Armando Duvál, 24 año$.

El señor Dlvai, su padre.

Gastón RiEiik.aS añoí.

Saint-Gaidens, 50 año».

Gustavo, amante de Nitela.

El marql'és de Girat.

El conde de Vasvilie.

El Doctor.
Abtdbo.
Un dgpekdiGkxEi db cohbrcio.
Crudos. '

:

\ i íiaccna es en Paris, y en nuestros dias.

ACTO PRIE^ERO.
ftabineie en casa de Margarila. Puerta en el fondo; i U

(iarfcha una chinienea; i la izquierda una ventana; entre

U puerta del fondo y la de la izquierda, otra puerta, que
deja Ter una mesa con candelabros. A la derecha , enlre

1a chimenea
>f

la puerta del fondo, otra puerta. Hesaa,
•HlitVes y sillss. ' i.'.. <íH;"'Ar
'- ': • .

' .if.ííi íJil ^oitl

ESCENA PÜIMERA- .,.,„!,

A'í Conde, en la puerta del fondo, énfranJfú/y'NANüfi
en eí medió de la escena.

.

.' " '
'

'

(;«N. Bi:caos días, Nanina; Margarita ">* yUihUV

Nan. No eslá en casa, pero debe volver pronto.

Con. Esperaré, (sentándose.) Quién es una linda jóre^

que salia de aqui?

Nan. Es la señorita Nisela.

Con. Nisela! Mas parece nombre de gata que de muger.

Nan. Es un mote. Ha sido conapañera de obrador de la

señora.

Con. Con que Margarita ha sido modista'*

Nan. No señor, costurera. '..'

Con. Hola!

Nan. Nu lo sabia usted* Pues es raro, porque á n«di«

se lo oculta.

Con. Quizás no haya llegado la ocasión de referírmelo.

Ya ves, hace seis meses que hago la corle á lu seño-

ra, y en todo este tiempo, ni una esperanza, ni una

sonrisa me ha dirigido. Eslá visto; mis. asunto». squi

nada prosperan. ' >¡ii: /.I ií i .r.'iL

Nan. Nada, absolutamente. i:ii/i i.vi.V .oaM
Con. y en lanto que el Duque frecuente esta Casa..;

Nan. El Duque? Guardaos bien de pensar la mas mínima

cosa acerca de él; el Duque es su providencia, e» .su

padre.

Con. Si, es muy patética la historia que de él se cuerna,

pero no la creo.

Nan. Mirad, señor Conde, no dudo que la calumnia

logrará cebarse en la reputación de mi señora ; perú

esa no es una razón para ocultar aquello que no. la

perjudica. Cuanto voy á referiros, puedo jurarlo, por

haberio visto yo misma; y Dios sabe no es una lección

en que la señora me haya instruido, supuesto que

ningún interés tengo tn engañar á usted, ni á mi

ama le importa el bueno ó mal concepto que puedan

formar acerca de ella. Hace dos años ,
dcs[iues de U

enfermedad que la señora acab.iba de pasar, fué á Im

1

^^



baños, para acabar de restablecerse, j nie )lcv6 con- .

sigo. Emre los bsñistas, habia uiia'joven de su edad

ton corta difer'fiicí:i, atacada de la misma enferme-

dad, solo que ya estaba eo iprcer grado, y se parecii

áiília ci>mo un hiíevo ;i otro'.'lísla jóveo era la sefli»-'

¡

rila de Manriac,Ja bija diil Duque. .

,jj

Con. y bien?

Ni;i. Li señorita de.\ínunf(cmMrii.'i, ycíDaquc, deses-

perado, cnconlrahdo en las faccioues, en la edad,-
y'

hasta en la enfermedad de Margarila,':la i/nágendosu

querida y única hija, la suplicó le recibiese y le per-

mitiese amarla como á tal. Entoncer. la señora, qae

nunca miente, le confesó su clase y
¡)osicion, y el Du-,

que le señaló una renta de qmnce mil francos.

Co:í. Que apenas bastan para sostener el lujo y boato

que representa
; y hé aquí la raüon de por qué tu se-

ñora cuenta hoy unos treinta mil francos de deudas.

NiN. Que usted ofrece pagar; pero por desgracia, quiere

mas deberá otros dinero, qut;á ujlail a;-;radrúJniií:|iUo.

Con. Por eso cuento contigo oirá qué seis ou di'lí;jsi>~

ra; y si tú te interesas...* '

Nan. Ya sabéis que esta plaza no se venile.

Con. Si, porque la tiene comprada el marqués de Giray.

N/kN. Señor Conde, sois insoportable, l'odo cuanto yo

puedo decices es, que la historia del Duquq.es cierta;

en cuant».Jl Marqués, es Qn... '
,

'

Con. Si, un amigo; procuraré no olvidarlo.

Nan. Cuidado que es usted malicioso! {llaman.) Pero

llaman... tal vez la señora... La contaré cuanto usted
" actrb.T-de decir; ' ' •" •.;;;.'•;.< 'i; ; .:/ .'•

Con. {dándola un bolsillo.) Confio en que^iiv4vás-
el secreto.

Nan. Estaba por no recibirlo! (íomúnííoie.)

FSCENA II.

Dichoi, MíiÍGARttA por el fondo. Etta actriz debe sacar

Rt'mprt'unas iámetias en el pecho, eteeplo en el tercer

acto que trac otra /tor.

MAB.'((iA'atima.) Dr que tengan pronta la cena; Olimí

pia y Samt-Gaudens van á venir; los he cnconlradu

eTi la ópera, [viendo al Conde.) l'sted aqui?

Con. Acaso mi destino no es esperar á usted.

Mar. y el mió, no es el de ver a usted á todas horas?

Con. Vendré, hasta que usted me prohiba la entrada.
;

M«ft'. Trisie cosa es, el^de que na pueda eplraf una vei

en mi casa, sin encontrar á usted en ejla! En supa,

^uénwnc'ii5lcd;que<locirraet .,,.i

OON'.;Vá iouabeusiedi' c :> , • . , ... ^ «

/

MkK. Ahí! íio (ie siempre? Quú:aipQ»t«0QieS{USt9dffe-

''.Boi>'rfe!Varville. • :. .
: ,! • . .

• ,<

Zon. Y si la amo á usted, tengo yo la, culpa?. ¡;

Mar. Vaya una razón! Amigo mw, si,fuc$§á escuchará

lodos li>s queme nraan, ni aun paiu comerme queda--

na tiempo^ Le repito á usted pur centésima vez, sc-

. íwr de Varville, que no adelanta usted nada. Le dejo

que venga ;i tod;is horas, que entre, que salga; p«ro

.' irí ha de cunliuuar usted hablándomc de su amor., lo

despido.

Con. No obstante, M,irgarila, el año pasado, «p Baüo-
' "Tís, níe dio usted aJpmas csperaaias.

MaB. Ay, amigo min! Era wi Úañcres... Yo estaba. en-

ferma, me fastidiaba, y era preciso distraerme; pero

aqut nn c» lomisrao; estoy bien, y no rao fastidio,,

Con. Ya comprendo, como os solicita «li«iuqMe4<f.i4Í9U-
I riaci.". ,

' 1,' ^.i'ijlfii liii'jiiiii

Mar. Ksceienle s^alan por cierto! :.i-(.;;:ii •.; ",;(ri;

Con. Y umais al marques de Giray.-.., ..;"., innui

Mai. Caballero, yo soy libre, y pucdoamariúiqaieU'mc

BfargarUa Ciaatier,

acomode. Lo repito, si no tiene usted otra cosa que
:iin)e, pufdc "rcür,ir5e. {el. Cjm^t'St pfM,eíl.J_ No
ere usted luarcliiirst? /' V ,/^-.. V- '\

decir

quie

Con- Aé ae>isu4L-qucyo d^js^of

-. .„ Vichas, yifyijif,
' -. \')

Mar. {(i ^ifmu¿,j¡iii salt.) Has líiandaap'^j^ré'parar I«

cena? ^
.,

'>-j'

Mar. Has visto'^ Prudencia?

ÍÍAN. Si señora; iambicn ha venido la señorita Niseta.

Iar. y por qué no rae ha esperado?

Nan. Porque la aguardaba el señor Gustavo; se ha lle-

vado los encajes para componerlos.

Mar. Pobre mnchach;i! Mañana iré averia.

NiWj>. r,l d''--'.'u t:;iiibii^r. li,i ^::^',;l.

'M«f .

"\'
:ii;i- i: I li;lio,'

Nwi. Une le i*oiuiei;di á u,"' i el reposo.

Miíli.1«Míre doctoí. -sicinpri:) estacón lo mismo! Hay
alguna otra cosa?

Nan. (tomando un ramillete de encima de una de laitne-

,tas..} Este,rayiillclf que han Iraidf par*usled.

JÜ* í)c paAc ji0 q,íié|)'?| / I
(i

C*: |)e ra.ifpíuU», ^ \ 1 í ; íA \
'

Mar. {toinindole.) Uosas y lilas! Toma, llévale ''sa5n[>-

res á tu cuarto.

Con. No le quÍTe usted?

.Mar. Cilinb ma llaman? '"^o ,ioJ30 05«'i? sw jinio'ttt.,

GOH, Margjjrita Gaulier.

Mar. y qué otro titulo me dan?
Con. El de la dama de las camelias.

Mar. Por qué?
Con. Porque nunca lleva usted otras [lores.

Mar. Quiere decir, gue ,yu, me gustan mas que esas, j

que es inútil cnviarmé'olras. .Si usted cree que he de
aceptarle, se equiváca, porque los perfumea! me hacen

mal. ('í A'anina.) Llévalo ese ramo.- ^tase .Nanínn

por el fondo.) , i , í ,,>'

Con. Siempre en desgracia con MSled!><-nAí)iís, Marga-
rita, hace qutttxá.y •.i:;',,- ,i: »-'!/4K

Mar. a Dios. -. ::. ^~ 'ifj't v<iv,t.Kat

E6et:^í^.•iVM.í! ^r.T.i.-i

Dichos. Nanina qu<¡ riiclve, OtiMrix y'S'ú'rrr' Gacbbh»

por el fondo, líslc'persomge es un rujo «ligante.

Nan. {volviendo.) Señora; 'aqiíi esiá.lasoñohla Olimpia

y el caballero Sainl-Gaudens. '
. :

Mar. Gracias .i Dios! Crei que no vcniaÍ3i

Oli.m. La cul|)nuene' Saint» Qandcns.-. ';

Gad. Siempre tengo yo la culpa! .\ Dios,' Conde.

Con. .\ Dios, amigo mió.
, , , i

Gac. Cena usted con nosotros?

Mar. No; eLsei^ur ^stá comprometida PM aira parle.

Gai;. y usted, qiiertda., cómo sigue?;; .-JlA
Mar. líicn, gracias.

^ ., , , „-a /,

Gaí). Lo celebro, asi nos iJiVerlirrmos.
'" ',''•-' "*''.'''"

.\^
Oi,lM. Nunca fjlla diversión donde ujlcd Csl.V ',

(íau- Mutchas gracias, señora!... El bueno de Vi'jrvilV'

íiQícenar. con nosotros! Pue,s lo siento eu el ¡)Ipia! (á

Margarita.) Al pasar por la fonda de I¿i,|is,tr£ll¡iqc

Oro, be mandado que nos traigan ostras, y un cierto

champagne, qu'e i)0 vciidon inas que .á los amigos.

S^^Í5./Y
Pfttdeueia, vcndr.a? ,.,,. ,

, »
[ah. -Vs! lo espero. (»c üjotija ^.íá vcfttána y ííama:;

Prudencia?

Olim. Qué, vi*« onfree^Blí .uúniA ,««*> ?<'«"•« "V



ó I» dfiina «le las entnelias.

Mar. No, en la misiiía casa;;sd!o estamos separadas por

un paliecillo. '

Prd. (deníro.) Qué manda usted?
,

- ,'.'•'.
Mar. No viene usted' La tstamns espfTínAó.'' ' "'

'

ÍRii. (wí.) Mcícs imposible acompañarla.- ''
•' •''^ "''•

Mar. Porqué razón? .kijfu

Pru. (id. ) He convidado á dos amigos. ••/SI.üíÜ .a- .:

Mar. Pues que vengan á casa, y sale la ittrsiWa Muétila.

Cómo se llaman?

Pbü. (¿d.) A uno de ellos ya le conoce usted; es Gas-
tón.

Mar. Si, le conozco'. Y el otro?

Pkd, (¿d.) El otro 'es su amigo.
Mar. Pues basta, venid pV(irilo. -(cerranilo 'la reníana.)

Qué fiio hace csla noche! [tose vn poco .-'a Olimpia,
que viene d sentarse d su lado.) Y tú, cómo estás?

Olih. Estos días me siento enteramente buena.
Mar. Varville, ponga usted leñacnlii chimenea. Esloes

helarse! Soa usted útil; ya que no pnede hacerse agra-
dable. {Varville pone teñu en la ehimenea.)

ESCENA V.

Dichos, GastoNj Armando, Prudencia y un Criado.

Cr[»do. (animcínndo.) La señora Duvcrnoy, y los seño-
' res Gastón Uieux y Armando l>nval.

Gas. Cómo lo pasa 'usted, señora? [saludando.)

Mar. Bien; y usted, caballero?

Pru. Con que de usted, eli?

Mar. Gastón «¡c ha hecho ya un hombro, y por otra par-

le, Eugenia me sac.tria los ojoS si nos hablásemos de
otro modo.

Gis.' Las manos de Eugenia son demasiado pequeñas, y

los ojds de usted muy grandes.

Pac. Biis'a de requiebros. Mr>rgirita, fermitame usted

que la presente al caballero Armando Duval, al hom-
bre mas enamorada de usted que h ly en París.

Mar. Pues ciflónces mande usted que pongan dos cu-

biertos maSj porque supongo que eso amor no quitará

á este caballero las ganas de cenar, (dd la maHo ú

'''' Amando. Este la beta y se inclina.)'

GaC. (íí Gastón, que se le acerca.) Oh- mi qiierido

Gastón! Cuánto me alegro de ver á usléd!'
' -

tÍAS. Usted siempre joven, mi anciano Gaulens!

Gau. Siempre; ja, ja, ja!

Gas. y qué tal de conquistas?

Gil). Iseñalando d Olimpia.) Ya vé usted.

Gas. Os doy mi enhorabuena.

Gac. (íi Armando.) Es usted pariente de un lat ptivar,

recaudador general? ' '-

Arm. Si señor, es mi padre., Le conoce usted?' '

•''^'•\

Gil); Leconooí en-ólros tieiflprfí, Wf CáSa db'la'cbndésa

de Nersay, asi como á su madre de usted, que'erá dna
hermosa joven. •' '-'

' '' ' ''• '' ''',''

Arm. lia muerto hace tres años. '• ' •'

'

Gau. Perdonóme usted el que le haya Iraido á su me-
moria este recuerdo. '

Arm. Siempre me es grato él reciierdo de mi'fnsdre.
Los grandes y puros afectos, tienen la ventaja tic que
después de la lelicidad de esperimentarios

, quedóla
de traerlos á la memoria.

Gau. Es usted liij i úuií-o?

Arm. No señor, tengo una hermana, (se retiran ha--

hlando al fnndo.)

Mar. {bajo á'Gaston.) Buena figura es su amigo de
usted. ^

'

Gas. Yo lo creo; además, csláenarai3Tadís(rti¿ dfeuá'le^;
^ n'.ies verdafl. Prudencia? '

'

' — ' '" '

Pru. El «^ué?
'

Gas. Decia á MargariU), que AriUAndo está loco por ellij.

Pru. y no miente; no prfedc n'sf^d formarse una ide«

de su amor. \,,,
,

;-)-)/•<. »;í;}A
Gas. La ama á usted, querida mía, has^ el eslfcmp dt

ho atreverse á declarárselo. ' -

'''^'
' •''*•''' '-'

Pru. y es <miamor que cuenta ya dsíapes."' ' V"'^'-"'','

Mar. Entonces es un amor antiguo. ' <)m;",i'-.'.i\'> Cí

Pru. Armando no salq de casa de Gustavo y de Niseti,
por solo el placer de oii* hablar de usted.

Gas. üurante su, enfermedad de i)6téd , hace un año,
antes de que fuese usted á Bañeres, y en los tres me-
ses que estuvo en cama, ya le habrán dicho quí'yii

joven venia á saber de íu salud, sin- qaercr decíl'Mi

nombre. ' ''-i '.( ,'.;J".cc¿ cn;j t.''!

Mar. Va me acuerdo. '?. 32 l)bJ?.D ,Eion'»8 .uaK

Gas. Pues era Armando. i

'
! r.isff ,'jJnsi-!n(i f." .o;;

Mar. Vaya un cariño! (¡/ornando.) Sefiot 'délWfiíI*
Arb. Señora? ' .:'" '•'• .•.;'i."»>?^í

Mar. Sabe usted lo que rae dicen?? Que' cuando 'ésláUi

enferma, venia usted lodos los <iias á inform'arát*(ít

mi salud.
'

/.

'

.\rm. Han dicho á usted la verdad.

Mar. Pues os doy las gracias, al menos por lo áé 'éé-

lonces. Lo oye usted, Varville? Usted no ha sidd'fesi

paz de hacer otro tanto. • •''
•

'

'
"'•

Con. Cómo! Si atm no hace un !SíO''tf<iéí'la''cofto^óf-%

usted! :
•->

:
'- :': ' .\:lí\i

Mar. Si, pcpo ese caballero no me conocía hasta hace
cinco minutos. Siempre está usted diciendo ríéde*

dados. '

_

Con. (tomando íh somhreroy taludando.) Alfioí,llftri'-

garita. ' •' '••
•

" ~ =
"'^

'
''"-'

Mab. A Dios, amigo mío. Hasta cá'áhdcí? . "

Con. Hasta cuando usted mande. '
.»I-.

Mar. Pues entóneos... A Dios. " ',

Con. ísBÍiidantío.) Señores... [vate foro.)
'"'''

Olim. A Dios, Varville, á Dios, amigo mío.

Pru. Querida mía, en verdad que está usted muy des-
" dcñosa con el Conde.

Mar. Va me tiene cansada ; no hace mas que venir á so-

licitar mi amor á cambio de su dinero.

Olim. Y te quejas por oso? No rae proponen a mi otro

tanto, ((«trando á tíautíeni.)

Giu. N'ainos, ingratilla, que no puedes quejarte. En
cuanto herede á mi lio, yo te prometo...

Oliu Virgen del Tremedal! Y aun hay alguno, á su

ednil, que se titule tío suyo? Será sin duda el Judio
Errante !

' '

Gau. Puede ser.

Olim. Vamos, Saint-Gaudens, cuéntenos usted la histo-

ria del fiucre amarillo.
'

Pru. Buenos estamos para historias; lo primero es' ce-

nar. -'- . .

' "'!A

Mar. Si. si, 'á'ceñar.i. (se' levanta y vuelve á tint&tU
como vacilando.) XW. •-..^...1.

Todos. Qué es eso? ''• •*"''''•

Mar. Nada, un vahído. '

"P -«'W

Arm. (acercándose) Señora, está usted mala? '' '''•'

Mar. No, no es nada... Un vaso de agua. {Olimpiif'-i:^

por un vaso de agua que saca al inslanle.)

Pru. Qué tiene usted? '
• ''

Mar. Lo de siempre; pero no es nada. Pasen ustedes^'jf!

comedor; soy Con' Ustedes. '.'K

Olim. Dejémosla un poco
,
prefiere estar sola cuando la

sucede eso.
''

'^.

Mar. Si, p«é(iefl ustedes cetór; pronto les acompanal'e.

Arm. (Pobre joven!) ívarise todos izquierda.) -t: ••

,

'i.'.-í.^ ira s 'i .-j.y



;.* ,e«iI-Margar!*•

Miií I.ÍIU m:...^^o) 'S^M^W-*, TI-, i, ,:,,; ..,. .
,;,u

MABGARITA, «oía. ^"\'c í..:A>
_

~ Ay! Imirdndose al espejo.) Qué pálida estoy!,.. Áh!
(pone ía cabeza enírc ía» manos y apoyo ¿oi ccí^oj «o
la chimenea.)

ESCENA Vil.

Mabgakiti, Aruanoo.

A«M. Cómo eslá uslcd, señora?
Mar. Ah! Es usted, Annnndo! Gracias, esliv mejor...

Por olra parle, ya estoy acostumbrada.
Arm. Señora, usted se suicida ; yo quisiera ser su ami-

go, su pariente, para impedirle á usledque se asosine

de ese modo. ; . .

•

Mar. Pues no lo conscguiria usted... Pero qué tiene usr
led? (íHiVando d^rmancio.) - n\-. .mM.

Arm. Lo que acabo de ver me ha conmovidoi.iin'j!|!'i

Mar. Ah: Alil gracias por tanta bondad. Y loSideraaS; se

ocupan de mi?
: i i ¡f,,,

Arm. Los demás... no la amana usled como JO.! "

Mar. Ah! Tiene usted razón; rae babia olvidado de su
amor, [sonriendo.)

Arm. y se rie usted?
Mar. Dios rae libre! Siempre estoy escuchando !a mis-
ma canción,

y por eso estoy acostumbrada,
Arm. Pues bien, sea; pero este amor bien niiercce una

recompensa por parte de usted.
Mar. Cuál? ir o>inBir.,i«.-

Arm. La promesa de no vivir lan agitada comOi;Vi5l.e<i lo

hace, y de cuidarse. ,iü /. .¡¡nA
Mar. Cuidarme! Y acaso es posible? ,:i>.M ,„ >

Arm. y por qué no?
Mar. Porque sí trato de cuidarme, me muero, !) que

rae sostiene es la vida febril que lleve, .\demr.s, ciii-

darso es bueno para las laugercs que tienen familia,

que tienen amigos; poro nosotras, desde que no ser-

vimos ni para los placeres, ni para la vanidad, nos
abandonan, y las veladas eternas se suceden á los dias

prolongados. B.ieij 1,0 sé; dos meses lio estado enfer-

ma, y á las tres semanas, ya nadie se acordaba de ve-

nir i verme...

Arm. Cierto, yo no soy nadie para usted; pqro si usted

quisiese, Margarita, yo la cuidarla como un hermano,
no la abandonarla jamjs, y uslcd se pondría buena,
ííntonces, cuando ya estuviese fuera de peligro, ele-

girla la vida que mejor le pareciosa
;
pero estoy bien

. seguro, que preferiría mas una existencia tranquila

que la hiciese feliz y conservase su belleza.

Mar. Que triste está n.sled cslá noche;

.\.rm. Acaso no tiene u.slL'd corazón, Margarita?
M\R. Corazón! Eso es el único escollo que rae hace nau-

fragar en el mar en que navego,

Arm. Luego usted no le tiene?

AIar. Quizá lo tenga, pero in>í asombraría mucho, de
ello. Por qué me pregunta usted sí le tengo? ;

Abm. Porque si tiene usted corazón, no debe reírse de
mis palabra?.

Mar. Con que habla usted formal?

\RM. Muy formal.

Mae. Prudfncia no se ha equivocado a! decirme que
era uslcd sentimcnul.

Arm. Es ridiculo si-rlo?

Mar. .Según la persona á quien uslcd .'c dirija... V% de-
cir, que usted mo cuidaría?

\SM. .Si.

-Mar- Estaría usted liemprc á mí lado?'

Crantler, >

Arm. Si, lodo el tiempo que no le fastidiase. ^'i

Mar. y cómo llama uslcd á eso?

Arm. .\fecto.

Mar. y de dónde viene ese aféelo? <

Arm. De una simpatía irresistible que esperimenlo pot
usted.

Mar. Desde...

Arm. Hace dos años. Desde un día que pasó uslcd á mi
lado, hermosa, altiva, risueña. Desde entonces hcse-
guído de lejos, y en silencio, su cxisleneia de usted.

Mar. y córao no rae lo ha dicho usted antes? i

Arm. Porque no la conocían uslcd- . >'
Mar. Haberme conocido. Cuando estaba enferma, hae«

un año, que tan asiduamente vino usled ó saber-d»
mi, por qué no eulró á verme?

Arm. Y con qué derecho?

Mar. Con el de la amistad, con los déla galanlcria. .;
•

Abm. Ademas, Margarita, leniia la influencia qucipií-
dieseis ejercer sobre mi vida , de lo cual esta 'aÚÉm»
noche he recibido una prueba.

Mar. Luego esta usted enamorado de mi?
Arm. Si algún día debo decirlo, ijo es este el morocnt»

mas á propósito! (con do/or.)
, ,,

Mar. y no baria usted mejor en no decírmelo jamás?
Arm. Por qué?
Mar. Porque de esta declaración solo pueden resutlir

dos cosas, ó. que yo no la crea, y entonces usted me
aborrecerá; ó si la creo, tendrá usted una sociedad bien
triste, la de una niugcr nerviosa y enferma ; una mu-
ger que derrocha cien rail franco.? al año. Eso e§

bueno para un anciano ricachón como el Duque, pero
muy pesado para un joven como usled. Varaos, dejé-

, monos de niñadas; déme usted I» mano, y volvamos al

comedor, no sospechen el motivo de nuestra ausencia.

Arm. Vuelva usted cuando le parezca; por rai parleJ4
ruego rae permita permanecer aqui. ; ,

'

,^
Mar. Por qué? .

"

'.

Arm. Porque s;i alegría de uslcd. me mala.
,,

Mab. Quiere usled que le de un consejo?

Arm. Diga usled.

Mar. Tome usted la posta, y huya, si lo que me dice «
cierto ; ó sino, ámeme usled como un amigo, y nada
mas. Venga usled á verme, reiremos, charlaremos,

ñero no exagere usted lo que valgo. Usted tiene cora^

zon, necesita ser amado, es joven y sensible para VÍ7

TÍr en una sociedad como la nuestra, .^me usted Olíf
mugcr, ó Clísese. Ya, ve que le hablo con toda fr^^T
queza.

¡

Arm. Seguiré su consejo. Partiré mañana.
j

Mar. Hasta ese eslremo lo lleva usled?

.\rm. Sí. ,

Mar. Cuánlos rae han dicho lo mismo, j ao h3i> id^^t
diado

!

- '
,

' j

Arm. Los habrá usled detenido. ' '

,

Mar. No por cierto.

Arm. No ha amado usled á nadie?

Mar. a nadie, á Dios gracias.

Arm. Oh! Cuánto rae alegro! . .,'
_.

Mar. De qué?
_ j

'

.\rm. De lo que usted acaba de decirme; oada «0,(^1^
inundo pudiera hacerme m.is dichoso. -,,| ,..,,,1 .jh

Mar. Qué original es usled! ,.

Abm. Sí la digesc á usted, Marg.uila , que he pasai^i

noches enteras debajo de sus ventanas... que conser-
vo hace seis meses un buton que se la c<iyuá u&leddf
un guante... ''

j ,,S,

Mar. No lo creería. .i,^_ .,.„.,, „j ,,
; '',

.

Arm. Tiene usted razón , soy un néciq
; íiiísp ,uf¿.ei.ilt

mí, que es lo mejor que puede hacer. ..v4<fPipf. .«/.-



é la .i|a|U^9„«lc las eamellM».

M*R. Armando! r,if¡,-¡ .rJiícgiüM k
Arm. Me llama usled? • ,.i,-,:-. :...iu\ ..

.
a-,.!

Máb. No quiero que se marche usled enfadado.

Arm. Enfadado cun usled? Acaso es posible.-.?

MiR. Vamosá ver... en lodo cuanlo uslqd ipe,ba,disbo

hay algo de cierlo? , ,¿ o\,n .n»

Arm. y usled lo i)rcgunta? .'liiM

Mar. Pues bien... venga usled áTcrme, algfinafi'yefi?^.-

con frecuencia... y hablaremos despacio,
;¡, ¡,.j ',.ii

Arm. liso es demasiado y no basla.
, ,; ,, )' •'

;

Mar. Pues enlonces, querido mió, pida usled loque

guste, que se^un parece, le debo á usled alguna cosa.

i^sc ríe.)

Arm. Nomo hable usted de ese modo. Padezco miicliQ

cuando la veo rcir de cosas serias. ,; .; : ,

:

Mar. Vamos, ya no me rio, <

Asm. Diga usled...

Mar. Digo yo.

Arm. (con sinceridad.) Quiere usted ser amada?

Mar. [con coqueuria.) Según... Por quién?

Arm. Por mi.

Mar. {con aire burlón.) Y qué mas?

Arm. Ser amada con un amor profundo, ctefno.

Mar. •Jd.) Eterno? . ^
^RS*. Si.

;; eoifii;/ .»*.

Mab. {id.) y qué dirá usted de mi si le <íli^?i,ni,£.;;'i!.

Arm. Qué es usted un ángel. , .. .,.., . ,.

Mar. No; dirá usted de mi lo que todo el mundo dice.

Mas qué rae importa? Ya que he de yi-^ir menos
üempo que los demás, es preciso que viva mas apri-

sa. Tranquilícese usted; lan eterno como es esc sraor,

. y lan poco lienipo como me resta de, vida, siempre

viviré lo bastante, aun cuando usted Jtiaya^ 4^?^? íÍ^''

amarme. j.j „„ o„„^ yj' ., . i

Arm. Margarita! .n-u: -
i,.

Mar. No obsianle, usled liene buen corazón, tíaíilá'cba

sinceridad, y croe ser cierlo todo lo que dice. Eso

, merece alguna recompensa. Tome usted es? flor. (Jo-

ma una /Zorf/í su pccAo y se /a da.) ' (,; ,yi.

Vrm. y qué uso haré de ella?:
,

^. „,p nfil'.w'i.
Mar. Traérmsla cuando se haya marchítadoÍT

Arm. Cuánto tiempo se necesitará para eso?

Mar. El que necesita loda flor para marchitarse; el es-

pacio de una mañana o de una tarde.

Abm. Ah, Margarita! Qué dichoso soy!

Mab. Qué, no dice usted que me ama?
Arm. Oh! Si, la amo á usted. '\,-.- ,-..,.,

Mar. Pues bien, jiarlid.
. ;^,, :;,] T-ui''' lO . :

Arm. a Dios, {se relira hacia alrdi, vUtlve, .la iéiá la

..mano por úí'.ima vez, y vate.)

ESCENA VIII.

llARtiABiTA sola, y mirando á la puerta, que ha vuelto

á cerrarsi.

ACTO SEGUNDO.
Alcoba de Margarita. -Una puerta en el fondo. A 1«

derecha una puerta secreta ocult» por un cuadro. En el

primer término, al mismo lado, nn elegante tocador.^ A^^

,1a izquierda una ventana, y en primer termino una cbWt

¡menea; sitiales y sillas. "'

*

ESCENA PRIMERA.

Mabgarita, Namina, Prudencia.

.Á T:t.:ii
fíiP.por qué'nor;.. Y para qué?... Mi vida .se desgasta

«in cesar , pasando de una á otra de estas dos pala-

bras.... Si será cierto su amor? Si rae amará de b
manera que dice?... Oh! Entonces aun podria habfr
felicidad para mi... Abandonarla una sociedad qua
detesto, y que solo el lujo y vanidad me detienen en
ella... Aun podria ser dichosa... Dichosa! Infeliz, el

mundo nos maldicr y la sociedad nos rechaza, sin con-
siderar cuánto cuesta conservar la virtud, al bordo de
un precipicio... Volvamos á mis convidados, y aho-
guemos en el licor lan risueñas esperanzas. ,,

ili, .; .;. -•:.: ,.' iM
:

i .. . . ,

FIN DEL ACTO PRIMERO.

Mar. Prudencia, ha visto usled al Duque?

Pbl'. Si.

Mar. I.e ha dado á usted..?

Pbu. (fnírcgando o Margarila billetes de banco.) AUu
liene usted.

. . , . r.i
Mar. Le ha dicho usted que pensaba ir al campo? '•»*

Pri:. Si seíiora.
''

Mar. Oué ha respondido? "•'_

Pbc. Que hacia usted bien ;
que eso podria serla Bálíf

provechoso... Y piensa usted en ir? •''

Mar. Creo que si. Ya he estado á ver la casa. '-'''

Prü. En cuáitío la alquilan?

Mar. En dos mil francos.
_j ^

Prü. Cáspila! Ese es amor, querida mía!

Mab. Tengo miedo; acaso sea una pasión

cho!

pRU. Ha venido ayer?

Mab. Eso no se pregunta.

Pru. Y' volverá esta noche?

Mae. Pues qué ha de hacer?

Pri'. Yalo sé. Ha eslado en mi casa Ires o cua'tíB'Ho-

Mar. La ha hablado á usled de mí? /',:
•'''^''

Prc. No sabe hablar de otra cosa. ' " '' ''

Mar. Qué le ha dicho á usted?

Pru. Que está loco de amor.

Mar. Hace mucho que usted le conoce?

Prc. Si. • 1/

Mar. Le ha visto usled alguna vez enamorado? '• "*'^

Pru. Nunca. ^"¿^
Mar. De veras?

;;J*''
Prc. De veras. .

'

Mar. Si supiera usled qué buen corazón ikaéVfMi
bien habla de su madre, de su hermana! '

'/;_

Pru. Es una desgracia que hombres asi,, no tengan'ciVn

mil francos de renta! .

'

Mar. Al contrario, es una felicidad! Con eso están bien

seguros de que es á ellos á quienes se ama. {Comando
la mano de Prudencia y llevándotela al 'fH}Hi.'

^^'"-
.

'

M- .1
'.'!. ifV,

Pru. Que?
. , .

, , ,¡|!..,..i ,.,:. /'„'í/
Mar. Cómo me lalé el corazón'... NóT6 síéfile^f'Y,

;""*

Pru. Y i>or qué late? '
'

''.

Mar. Porque sofl las diez y va á venir.
-*¡i

Pru. Con que liasta esc estremo? Pues cp!once5''mí

marcho, no quiero contagiarme.

Mar. Vete á abrir, Nanina.

Nan. No han llamado.
^

Mab. Te digo que si.

'

tLUA
''I i: ,rj

ó unéápli-
¡f

üJ¿3 no
niel -HiM

'JI.'P ,.i(!a>

. iq "i iiJ Y .

ESCENA ir.'

Ufl/

saM
;"i-ii;ip ¿ iupK

:'i;ni son v

! ; (¡ ' fi V .m'hA-

MiinL ;i;'/I .«aM
PaUDEKCIA, MABG**lTh¿)í" í' V .M»/

'.iMl'.lM'tSl

Pru. Margarita, voy á rogar á Dios [sor usted,.,,.' .«iM
Mar. Por qué? , .¡ 7 .»j;/^

Pru. Porque está usled de peligro. .íim' .hiU
Mar. Bien puede ser. tcJiíuj



Mflik^nrltn Catttier,

i:.-,CE.\A 111

•Van-, {hitándola la niavo.) SíargaritaV '/''"//,".'

Miá. Bien Síibi.i y<> que haúian llamado]
,, i:|V...ji,"'^

Pru. Ingrato, no me da usled las ijijenas npcWs' '

Abm. Dispense usled, querida Prudencia, sigue usted

bien? ..<(,.,,,
,'

I
.'.,

Pbu. Si, hijiis mios. Los dejo á ustedes, pues rae espe-

ran en casa.' A Dios.

'

ESCENA IV.

Armando, Margarita.

tí'AR. Vamos, sit'nlese usted aqui.'

Xnn. {fltrodilíado d los pies de Margarita.) Aquí (ísloy

naejor.

UiR ícon ternura.) V me ama usted lo nííSiiúíó? ' - •

Mar. Pues cómo?
_

.':;,'. " '• '.."^ '"

\rm. Porque la amo a usted mil vcces\mas. '
,

Mar' Q"é lia hecho usted hoy?
_

' '
;

'

' ''

Arm. He estado á ver á Prudencia, á Gustavo, 5 Nise-'

la, á todos aquellos á quienes pedia hablar de Marga-

rila. ,

Mar. V esta hoche?

Abm. Mi padre me ha escrito que me esperaba en Tours,

V le he contestado, que no me, espere. Acuso me hallo

en estado de ir á Tours?

Mar. Sin embargo, no debe usted indisponerse con su,

padre. ,

Arm. No hay cuidado. Y usted, que ha hecho?

.Mar. Pensar en usted.

.íVrm. De veras?

Mar. De veras. He formado rrtil proyectos.

.\rm. Cierto?

Mar. Si. .

Arm. Cuénteme usted.

Mar. A su tiempo.

.\R»i. Y por qué no ahora?

Mar. Porque acaso no me améis aun lo suficiente. Bás-

teos sabor, que me ocupo de nuestra común felicidat^,

Arm. De mi? .' -

'

ÜAR. Si, de usted, á quien amo demasiado. ',' ''-

Arm. Vamos á ver, qué es ello?

ÍÍar. P,ira qué?

Abm. Por Dios, Margarita!...

Mar. Acaso puedo tener secretosJpáral'í?
,

.^ft'Á. ^^^ escucho. ,
'

. ,,.'\,,',.' t'' f,

MÁ'k. He formado un plan. '

ARM. Qué plan?

Mar. Na puedo decírtele; sus resultados han de serle

favorables.

.Vrii. y qué resultados serán esos?

Mi^8..Seri,is feliz en vivir conmigo én el cattíp6 los itie-

scs de c.iloi?
_

.'

Abm. y tú lo preguntón?
, ..^ ',.>i • •

"

, „ i
,

Mar. Pues bien, si mi plan' sálíS meh', '<;(üe',srfeárdi'á, de

aquí á quince dias seré libre, no deberé nida á nadie,

y nos iremos juntos.

Abm. y n ) podrias decirme por qué medio?

Mar. N"; ámame como yo te nmo, y lodo saldrá bien.

Arm. y es usled sola quien ha formado ese plan? {con

seriedad.)

Mar. Si.'fo solii. (rfdrtrtrarfa,)

Arm. y le cjoculara usleil sola?

Mar. ("aciVííiiíc) Sr, sola. Pero a qué \iene cíi.i l're-

gunta? ' ''

Akm. .Margarita, porque hay mugcres que sacan eldi*

i
ñero a unos amantes y lo gastan con otros; y ni uíted

I nene el coraion de las primeras, ni yo la desfaehaleí*

de los últimos. •'

(Mar.Y éso quiere decir...? ' ^ <,

!Arm. Que si el plan es de ese género, no puedo ac*^-
! tarle. i •/.

ÍMab. Pues bien , amigo mio', 'faábIferao$ de dnl* ebíií-

Qué tal día hace? ,'
' ; ' •/ '

• >

.\nM. Muy bueno. '' ' ' '

''
- h'A

Mar. Había mucha gente érf losi'Campos Élíseoif'' '• !*

:.\RM. .Mucha.
'

.

.
,;

., ,

Mar. Probablemente será lo mismo toda la luna.'
'

Í.Ahm. y qué me importa á mi la luní? .«•.,*

Í.Mau. Pues no sé de qué hablarle á usted; si le hablo
de amor, si le doy pruebas, se enfada... pues'habWJ
mos (le la luna. -

'

'

-Arm. Qué quiere usted, Margarita.. Estoy celoso ' hasáí
i del mas mínimo de sus pensamientos. Lo qOe me |lt^
' pune usled... . • ,u M
Mar. V^ulvemos á las andadas? '

' f

Arm. Si por cierto, volvemos. Lo qué usted me propon

ne me haría volver loco
; pero el raisleriu que prectd»

á la ejecución del proyecto... •

''

]\1ah. \ amos á ver si nos entendemos: tú me amáj t

desearías pasar dos ó tres meses conmigo én cualírtMeíf

rincón que no fuese este maldito París? - ''•

.Arm. Si, lo deseo. ¡uU

Mar. Yo también le amo, y anhelo lo mismo; perorara
eso se necesita lo que yo no tengo. Tú no tienes ce-

los del Duque, porque sabes lo puros que son losscu-

limíenlos que le unen á mi ; pues bien, déjame hacer.

Arm. Sin embargo... '

Mar. Te amo, no es verdad? ''

.Abm. Si ;
pero... .k 7>

Mar. (úifcrrumpiVndoíe.) Aceptas, ó no? ' "'*»'

Arm. .Aun no.
''

Mar. Pues entonces, vuelve mañana y bablaremot! d«
nuevo.

Arm. Con que mañana? Es decir que me despides ya?

Mar. No , no te despido; aun puedes permanecer lin

poco.

Arm. .Nada mas que un poco? Luego esperas á algunóf

Mar. Vaya, empezamos?
Arm. Margarita, me engañas?

Mab Cuánto tiempo hace que te conozco?

-AiiM. (Cuatro dias.

jAJaii. Que me obligaba á recibirte?

Akm. Nada. ''
'

Mar. Sí no le amase, tendría derecho para j)ií)ne!^é'a la

puerta, como á V^vi^le y Jiptros muchos?
-Arm. Seguramente. ' -

'--i-
.

'

Mar. Pues entonces, amigo miq, déjate, anvir, y no l*

quejes. '• -•"''<'" \' '' •'
•
»*

Arm. Perdón, mil veces perdóní

Mar. Sí continuásemos asi, tendré que pasar la vida

pfcrdouárulote!
'

Arm. No. es la última vez. Mira, memarchó. '

''

Mar. Enhorabuena. Mañana á mediodía TíítT/alMtitfía-

rcmos juntos.

Arm. Pues entonces, hasta mañana.

Mar. Hasta mañ.ana.

A Bit. .A las doce?
aiAR. .A las doce.

AitM. Me juías...?

Mar. Qué?
.\i!M. Que no cspófas á nadie.

AIar. Otra vez?... Te juro que to amo, j
que nu amo

mas que á tí. -(Juicros mas?

<M

. '.(4

.v.;k



ó la «|»m»:.<le JUm t^iAIWRlias

Aaif. A'DiuS... '^ .rj h^ííü c>:ji;. .í .»' v.i.i) . y.\ :. .
:.. I

Mar. a üios, niño viejo. (4wi»flH<io,jei<íf(i<»« «T fHo-
menio y rase.)

./i f.-':¡1r..f

. „ ESg^NA V

Margarita, soía.

-,.., ,1 ,
,..,. ...,^.0.., ó,:0 .^.,.'

Que cosa lan eslraña es la. yida! Quien, rw; hubiera
dicho hace ocho dias, ^ue esle hombre, á quien no
conozco, ociiparia hasla ese cslreipo, y lan pronto, ini

.iiOOfazun y nii|iens^mienlo'? Quióii.sqbe en qiiú vendrá
á parnr? In amor serio para mi seria prulniljlemenle

Éfuna desgracia. Por olra parte... njc aniaV Yo soque le

arnoi yV' fl'>6
fi<3 1"! aruad" 'linca... l*or qué hemos

de .sacrificar una alcgria? Hay tan p^cas! Porqué no

hemos de dejarnos llevar de los caprichos <lel cora-

. ton?... Qué soy?... Una hija de la casualidad... De-
jemos, pues, h la casualidad hacer de mi lo que quiera.

Me parece que soy mas feliz que nunca! Quizá sea

esto de mal agüero; siempre prevcmQS que nos aniai»

rán, pero no que amaremos; asi es, que á los primeros

1 aiaques-de/j^sie :raa;4.in^pr«yislp, yarnü|Sabeaiüs,qué es

de nosotras. ,,¡ ,.

' .•.^<''. „,,.XT''Eáxito!'^i.
.' '.'-"'' :.'

' • -"i- •
' - .

Margarita, NaninaV después el Marqués de Girat'
:'::< :j]') , :

Nan. [avMnoiando .) El señor Marqués. ,;d ul -JuQ .». í

Mar. Bnends noches, amigo mip. :
v.ü .«orasV . i>

'

OiB. Felices, querida. Cómo va? <>.. .,.,-¡¡.|,. j

,

.Mar. Bien.
.

'
'

' '

<iiR. Qué frió hace! Ma h^i esmto, usli(4 que venga á
*- las diez y media ; vea lísli^d «ii;59'yiSSaetPf':

Mar. arenemos que hablarj;.¡|,i:¡ o.'ii.ií ;.:i! íiüp

GiR. Ha comido usted? ".?-; rTíif' ii» -•;ip

Mar. Si, por qué? _ .,,;. ,••.
, i

(liR. Porque iríamos á cenar y ¡Kabter.iaiBOs cbaaiendo.

.Mak. Tiene usted hambre? , ,.;
' <>

GiR. He almorzado tan mal eo el olubir , .,

Mar. V qué hacen alli? . / ,
tiiR. Cuando. salí, estaban jugando.

Mar. Perdia Saint Gaudcns?

GiB. Perdia v,e inli'v qinco lu¡ses> y gritaba por mil es-

cudos.
'

.; 1

Mar. La olra noche cenó aquí con<Qlio)pja. .;; / .,ííí

GiR. Y quién.mas?,j_.-, viin .-!r-..£ii oí -T':; ¿UY. • >
Mar. Gastón de Rieux', le conoce usted?

GiR. Si. -'^^ /.X.K'ríl

Mar. Armando Di^Valj i .-í'í. < 4 'i

GiR. Quién es ese Armando Duval?
Mar. Un amigo de Gastón. Prud.encia y yo. Aí.Cstsae

redujo la rcunien. NosdiveriiinosinjwQh.o. i:?;

GiR. Si lo hubiese sabido, también habria venido. A
propósito, salia de ¡aquf alguifen \ un poco antes que
yo entrase?

Mar. Nadie. "'"'''" •
^''> '•'

GiH. Porqupen el.roofnplo en quq «alia d^cofil^epVi.-
no uno híícia.mi como para saber quien era ^ y des-
pués de haberme visto, se alejó.. ,'

Mar. (Si seria Armando?) {loca láta.mpan'üla.)
GiR. Quiere .nncd algo? ' '

<^

Mar.Sí, tengo que decir á iVanfi^a, [ti Nár\xna., h^jo.)

.
Baja, sal .i l,í calle

, y con disimulo mira ^\f;i .y. ve?

á .-Vrmando Duval
, y sube á dcuiniicto,",',;',-, 1ñ-

Nan. Si señora, {rase

)

.-

' f ' ;!„

'

' '".
.

Gir. Sabe us'.éd una noticia?
",'.'.

Mar. Cuál? ,',";
,,

(iiR. (iaguiti se casa.
•••'

Gir. El mismo,, nesnoiii esítunc goe» noa » ,ig !i(a .«if)

,

A1*R- Con quien? v-^u^jo «ol flb nsiííil
"

,GiH. A.que..io;,cierU,ttóJ^>ír' í» mwa oS t-bi^b^, ,a*U
I

Mab. Que he de acertara .adiiKü otn •

! Gm. Con Adclita. . ,;
_ , , . j,,, •

„^,„,;,, •, „,;,
Mar. Buena locura hace la pobre! ,¡3y' ¡i-,;.'i^[r,v
GlH. Quien la hací;, es el.

hili!'!':"! Í <'I«

Ma«- Qu?rido mió,, cuando un hombre' de; raujido se

casa con una muchacha como ,\dela, no es e| qgien
hace una locura, sino ella la que hace un ra;|Í negO'
ció. El tal polaco está arruinado; tiene unj repijlji-

ciun detestable, y si se casa con' Adela, es por los, do-
ce ó quince mil Iraucos de rerita que unos dcspKC^ de
otros la han ido ustedes reuniendo.

;
,

. . a
Na.n. [volviendo.) No señora. [vasc.\ . ,,

'
' ,': *':',"

Mar. Ahora hablemos de cosas serias, mi ;^W(ió
Marqués. -,,.4 r.cjv.u,/' j . r-i >'

¡>t> ii'<> n W
GiR. De cosas serias? No "sería mejor íalüar de, ¿oías

alegres? .

'

., .
„V,

Mar. Después ^.erpmos ,si usted loma él asuniü'sAégfto
mente. ,.,:. ,..:..''

I'i.t-pjw.

Gir. Ya escucho. ,,, , i ' \
Mar. El precio del papel ha bajado en \a,1^ó¡^,-^' '^'y
GiR. Y qué me importa? '

'
,.

'

'¡^

Mar. Que esta seria la mejor ocasioOf .. Tie^ie lislcl^
ñero conlanle?

^
'' ' ''.',.»*;

Gir. Ah? necesita usted dinero?
Mar. Si, necesitaba unos quince mil francos.

Gir. Ah! es un grano de anis!... Y para qué .son los

quince mil francos?

Mar. Porque debo.
. ,:, vi ,„ ,,,: .£,„ i^d oY-

GiB. Y quiere usted pMar á SUS .9C|>e¡?(iqpe5?müo "¿Jua
Mar. Es preciso pagarlos. ;,¡ ,;,; ¡;( 3¡jp ,,! ,.¡,1,0 „ij
GiB. Absolutamente preciso?. 'jiBOKlinpi;!.H í.okt .
M*"- í*'- .— í'i ¿.•.iCJ.ilL.-.üob
Gir. Pues entonces no hay mas que. decir. : ,

Nan. [entrando. ) Señora , un mozo acaba de traer, issta

carta
, y dice que se la entreguen á usted inmediata-

mente. '
',

'
.

Mar. Quién me escribirá ,á. est?§ horas? Si rae permi-
lis... [leyendo, ap.) Ariü.-índo!'.'. qué significa esto?...

No me gusta representar papeles pidiculos , iji jiiui

con la muger á quien amo. En el momento en OTÍ
salia de su casa de usted, entraba en ella el ri)arqfi|^«

ude Giray ; ni tengo la edad ni el caráplcr de Sj^Jffi

vGaiidens ; perdone usted la única falla que lené^,
«la de no ser millonario: olvidemos los dos q^e nik

«hemos conocido
, y que un instante hemos prél(to

«amarnos. Cuando usted reciba esla carta , yp ható'
«dejado á París. Armando.»

'

['.^^ [^f.

Nan. Tiene respuesta? '

' ' ; " '

y
.Mar. No. Está bien. (Hé aqui un ensueño dis.ÍD!)dbí*,X

,C5 lástima!)
, . , ,

'
, i «A/

GiR. Que significa esa carta? .iVjdoí
Mar. Significa,.]^ querjdo maques, una M(?b^ V°M^

para usted. ' ',
,

"' '"
,- ' ' ",

, 1

Gir. Cómo és esüf
''""•:1'-'«-' '''^'"^ '"'' '^/'^

'^^}^(^:
Mar. Gana usted con ella quince mil franegsí' "'. '

,' y
Gir. Si? Pues esla carta mas fuerte que he ganpj^i^! .;

Mar. Ya no necesito lo que acababa de pedir. ^
',,

Gir. Es decir, que los acreedores la envian á u^J^^^^
reqibos?... Pues es una galanleria inusitadfi! ,¿

^j
¡Ij

Mar. No es eso, es que estaba enamorada. ' ,.'

Gnt. Usted? . ., . ,

•',''"'•»

Mar. Yo misma. ' "^
Z''!^"' ' .^'.^í :^ "i

Gir. Y de quién. Dios mió? "'^^ ' '

/ " '
' ,'",

Ma?, De un hombre gue no rae amaba, como sii^é^e

con mucha frecuencia ;. de un hombresin fort\m{t, co-

mo sucede siempre. -,,,3,;,,, ¿„^ ,^,^^-^^,,j .^.y.



llar^ai>l«a 6atitler,

- .ha!

'I A -:-,

(ii». Ah! si, y con esos amores piensan ustedes rcliabi-

litarse de los otros:?

1Ai.H. [dando la caria al marquéi.) Vea usted lo que
me escribe.

<llR. (riendo.) Mi querida Margarita... calla, es de Du-

val! Y está celoso ese caballero?... Ah ! ya compren-

do la inutilidad de los billetes de banco!... Pues era
" ijracioso lo que usted hacia! {deja la caria sobre la

"'wiesa.)

M'»«. Me liíbia usted ofrecido de cenar?

íliR. Y \a vuelvo á ofrecer ; pues por mucho que usted

Coma, no llegará á quince mil francos; siempre me
ahorro alguna cosa.

M*R. Pues bien, vamos á cenar; necesito lomir el aire.

(lu. Pues parece cosa seria; está usted agitada, queri-

da mia.

Mab. Oh! no es.nada. (óiVanino.) Dame un sombrero

y un mantón. -

"

Nan. Cuál, señora?

M*R. El que quiet'as. (al marqués.) Querido amigo, es

preciso lomar las cosas tales como son.

(llR. Va estoy acostumbrado á semejantes baquetas.

Skn. Tendrá usted frió, señora, (dándole lo que piHú.)

MiB. Nü.
''

Nan. La espero á usted? ;
'

Mar. No; acuéstale; acaso vendré tarde. Vamos, Giray.

íiSÜENA VIJ.

iNanina , sola.

No hay mas , aquí debe suceder alguna cosa ; la señora

está conmovida, y esta carta que acaba de recibir , es

sin duda la que la ha puesto en ese estado, (lomdú-

, dola.) Hé aqui la carta... Dianlres! El señor Arman-
do lleva las cosas al cslrcnio! Nombrado hace cuatro

días, y boy dimisionario? Ha vivido lo que viven los

•'-'•hombres de Estado... Calla... í^i señora Duvernoy.
-fith-,.- .,..,:. a ,::,_.,., , .'' ESCENA VIH.

^„¡
'

• Na.msa
,
PRCDurcu.

K'íti. Ha salido Margarita?

Nin. Ahora mismo.

i^RU. .\ dónde ha ido?

NiN. A cenar.

VVfií. Con el marqués?

f^AN. Si.

pRi. l\'a recibido una carta?

Nan. Del señor Aunando?
PRU. Qué ha dicho?

Nan. Nada.
Pri). Vaá volver?

Aan. Si, pero tarde sin duda. Yo crei que estaTia usted

en la cama hace rato.

Í'RU. F,0 estaba
, y dormia profundamente , cuando fui

despertada por fuertes campanillazos... fui á abrir...

(llaman.)

Man- Adelante. ';' '.':"',;!''' ,',

Criado. La señora j)wl¿y' tilma de piel.

Phu. Está abajo?
Criado. S¡ ; un el coche.

Pru. Digala usted qiic tenga la bondad do subir, que ja

llamo yo.
••

'

•

(íkiado. Pero la señora no está sola.

Pru. No le hace... corred.

Abm. (dcriíro.) Prudencial
, .

,,i

Prd. Vamusí... y'a tenemos al otro que ik itnp.ijcicnU ..

Todos lo!; Celosos son lo mismo. )
!..)...i

.

(.

Ar». (dentro.) Qué tenemos? •'"i"'"^ '»'^""'- "'•

pRt'. [d la lenlana.} Espere usted uo poco! Qué di»»

blo, va le avisaré á usted. '

ESCENA IX.

Los mismos
, Margarita.

Mar. Qué me quiere usted, Prudencia?

Pru. .Armando está en mi casa.

Mar. y qué me importa?

Pru. Quiere verla á usted.

Mar. Para qué?... Yo no quiero recibirle; ademas, Gi-

ray me espera.

Prü. Me guardaré bien de darle semejante respuesta.

Seria capa? de desafiar al marqués. Si no puede us-

ted formarse una idea del estado en que se halla

!

Mar. Pero qué quiere?
'

Pri'. .\caso lo sé? Lo sabe él mismo? Pero bien sabcmo»
lo que es un hombre enamorado.

Nam. Quiere usted la lalma?

Mar. Todavía no.

Pho. Vamos, qué decide usted?

Mar. Ese hombre va á hacerme desgraciada' si vuel»© á
verle. •

";'

Pru. Pues entonces, hija, no le reciba usted; mas val»

que las cosas se queden en el estado en que se bailan.

Mar. Es ese su parecer de usted?
,;

Pri'. Ciertanienie.

Mar. Qué le ha dicho á usted? . -i/
Pru. Vamos, usted quiere verle... voy á llamarle... Jl^

el marqués?
Mar. Que se espere.

Pro. No seria mejor despedirle?
Mar. Tiene usted razón; Nanina , baja y di al señor de

Giray, que rae hallo indispuesta
, y no puedo, acom-

pañarle
;
que me dispense.

Nan. Bien, señora.

Pru. (d la ventana.) Armando! Vamos, venga usted..:

Olí! es bien seguro que no se hará llamar dos vecei.

Mar. Quédese uíited aqui mientras él esté.

Pru. No señora; si al cabo habia de llegar un momento
en que usted me mandase retirar ! Prefiero irmce»
seguida. fA

Nan. (volviendo.) El señor marqués ha marchado, w-
ñora.

Mar. Y qué ha dicho? "
Nan. Nada, pero no parecía muy contento.

.¡¡i)E.SCENA X.

Los mismos, .Arma.ndo.

.\RM. Margarita... en fin: • !1

Pru. Hijos mios, hasta mañana, (vase.'

ESCENA XI.

Margarita , .\RMANDo. .-..

.•\rm. (yendo á arrodillarse d los pies ile ilargáriíÚ:^

Margarita! ,'
'

_'

''"

Mar. Qué quiere usted? ''.' ''4,

.\rm. Que me perdone usted.

Mar. .\o lo merece usted, (movimiento de Armando.)
Está bien que sea usted celoso

, y que me hubiei*
escrito una carta irritada, pero no una ca(la irónica «

¡uipi'rtiuonte... Me ha cnu^adu usted mucho m.'tl:

Arm. V usted, Margarita? Cree usted que no hc'pa-í

decido? ','
''

Mar. Si ha sido por causa mia , ha sido contra ini'Vti»

lunlad. '

, "'ij
Arm. Cuando he visto llegar al marquéi , ¿hándtí'Ul



6 la dama de las eaiuclias.

creído que uslcii inc despedía por recibirle- he creí-

do volverme loco; se me trastornó la cabeza, y es-

cribí aquella caria. Y luego, en vez de recibir res-

puesta
,
en vez de disculpa, se me contesta fríamente

que está bien
,
que no había respu(!Sta que darme;

considere usted cómo estaría mí espíritu, lintonces

me pregunté á mi mismo
,
qué iba á ser de mi si no

volvíamos á venios. El vacío se ha abierto instanlá-

neamcnle en torno mío. No olvide usted, Margarita,

que sí uo la conozco mas que de dos días , la amo ha-

ce dos años.

Mar. Pues bien, amigo mió, ha adoptado usted una

juiciosa resolución.

Abm. Cuál?

Ma«. I,a de a;isentarsc! No me ha e.«críto usted eso?

Abm. V podría hacerlo?

Mab. Es preciso.

Ana. Es preciso?

Mar. Sí, no si)lameníe por usted, sino por mi... mi po-
sición me obliga á no volver á recibir á usted, y todo

me prohibe amarle.

Arm. Luego me ama usted, Margarita?

Mar. Le amaba.
Abm. y ahora?

Mar. Ahora he reflexionado, y veo que lo que había
esperado, es imposible.

Arm. Sí usted rae hubiese amado, no recibiría al mar-
qués; sobre todo, esta noche.

Mar. l'ues por lo mismo , vale mas que no pasemos
adelante; soy joven , hermosa, le agradaba á usted;

soy sencilla, usted es instruido; era preciso tomar de
mi lo que hay de bueno; dejar lo malo, y no hacer ca-

so de lo demás.

Abm. No era así como rae hablaba usted hace poco,

Margarita , cuando me dejaba entrever la esperanza

de pasar juntos algunos meses lejos de París , lejos

del mundo
; y al caer de esta esperanza deliciosa , es

cuando me he lastimado.

Mab. Cierto es; aun había pasado mas adelante; me ha-

bía dicho á mi misma : un p ic ) de retiro me hará

bien; se interesa en mi salud, y si hay medio de pa-

sar tranquilamente el verano con él en alguu pueblo,

en el fondo de algún bosque , esto servír;i ó mí com-
pleto restablecimiento. Vamos , está visto, jamás ol-

vidareis el estado en que me habéis hallado ; es pre-

ciso separarnos.

Arm. Estás Inca , Margarita? Te amo, pero no por tu

hermosura, no con un amor que dure tres ó cuatro

meses ; tú eres mi esperanza , mi vida. Te amo
,
qué

mas puedo decirte?

Mab. Entonces, tienes razón . vale mas dejar de vernos

desde este momento.
Arm. Si, porque tú no me amas.

Mar. Que yo ni te... No sabes lo que lo dices!

Arm. Pues |>or qué entonces?

Mar. Por qué? (juieres saberlo? Porque hay momentos
en que ese ensueño comienza

, y yo le llevo hasta el

estremo. Porque hay días en que estoy cansada de
esta vida que Ibvo, y entreveo otra; porque en me-
dio de nuestra existencia estrepitosa , de nuestra va-

nidad , nuestros sentidos viven; pero nuestro cora-

zón se oprime, no pudiendo dil.ilarse
, y nos sofoca.

En efecto , tenemos cortesanos que se postran ante
nuestras gracias , que inciensan y adornan nuestro

trono , mas no es por nosotras, como dicen, sino por

su vanidad. Somos las primeras en su amor propio
, y

lasúltimasen su consideración. Tenemosamigas... ami-

gas como Prudencia , cuya amistad llega al estremo
de la servidumbre, pero no al del desinterés. Poco

las íinporla lo que hacemos, con tal deque se las ', c,i

en nuestros palcos <) en nuestros carruages. Asi que,
al rededor de nosotras, todo es vanidad, humillación,

mentira. Cuántas veces he soñado, sin osar decírselo

á nadie, encontrar un hombre, bastante elevado, pa-
ra no pedirme cuenta de lo pasado, y para que sea el

amigo de mis impresiones? Este hombre le habia en-
contrado en el duque; pero la vegez ni protejo ni

consuela
, y raí corazón tenia oirás exigencias. En-

tonces te encontré á ti, joven ardiente, feliz ; las lá-

grimas que te he visto derramar por mi , el interés

que te habías tomado por mi salud tas vísílas duran-
te mí enfermedad, tu Iranqucza, tu cütii'-iasnio, todo
me hacia ver en ti al lumbre que yo buscaba desde
el fondo de mi estrepitosa soledad. En un instante he
edificado mí porvenir S(jbre tu amor: he soñado cam-
pos y pureza, y me he acordailo de mi infancia... que
taml)ieii yo he tenido infancia! Masera desear un im-
posible, y una palabra tuya me lo ha probado. Que-
rías saberlo lodo, ya lo sabes.

.Vrm. y crees que después de scmejanle declaración
voy á abandonarte

, cuando esas palabras han salido

de tu bocai Cuando la felicidad viene á mi , crees tú

que voy á huir de ella? No, Margarita, no; lu sueño
se cumplirá , te lo juro. Basla de reflexiones ; somos
jóvenes, nos amamos, marchemos , siguiendo nuestro
amor.

Mab. No me engañes , Armando; considera que una
emoción violenta puede costarmc la vida ; acuérdate
de quien soy, y lo que soy.

Arm. Eres un ángel y te amo.
Nan. {llamando cHa pucrla.) Scñí.ra?

Mar. Qué quieres?

Nan. Acaban de traer una carta.

Mab. Vamos , esta es la noche de las cartas ! De quién
es?

Nan. Del señor marqués.
Mar. Pide respuesta? [lomándola.)
Nan. Sí señora.

Mab. Pues di que no la hay. {éntranse en la izquierda.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.

ACTO TERCERO.
Ilabitacion baja en Auleuil. En el fondo , frente el

espectador, una chimenea. A cada lado una puerta vi-

driera que dá al jardin. A derecha é izquierda, en el pri-

mer término, una puerta de hojas; mesas y sillas.

ESCENA PRIMERA.

Nanina, Prudencia, después .armando.

Pbu. V Margarita?

Nan. La señora está en el jardin con la señorita Nisela

y el señor Gustavo.

Pbií. Voy á buscarlos.

Arm. (sale al tiempo que Nanina serelira.) Ah! Usted

aquí, Prudencia? Me alegro, porque tenemos que

hablar. Hace quince diasque se marchó usted á Pa-

rís, llevándose el coche de Margarita.

Pbu. Es cierto.

.\B.M. Desde entonces ni el coche ni los caballos han

vuelto á parecer. Hace ocho días dijo usted tendría

frío al relinirsc, y Margarita le dio á usted un chai

de cichemir, que no ha vuelto á casa. En fin , ayer

la dió á usted bracclelcs y diamsnles para mandarlos

componer, según decía... Dónde están los caballos, el

carruage. el chai v los diamantes?



iO MarsarUa
Pbu. Quiere usled que le diga la verdad?
A KM. l-o deseo.

Vrv. Los cdbnilos se han vendido á un asentista
,
que

los lia tomailo á cuenta, pues no estaban [>agados. El
dial lo mismo. L,is diamantes eslan empeñados; aquí
traigo las |(apelelas.

Arm. V |)iir qué no me lo ha dicho usted antes?
1'rl'. Poique iMarg.irita no queria.

Arm. V á qué vienen esas ventas, esos empeños...
Pru. Para pagar... Cree usted, amigo «lio, que no hay
masque amarse y vivir fuera de Paris con una vida
pastoral y etérea? Nada do eso. Al lado de la vida
poética, está la vida real

, y las resoluciones mas aé-
reas están sujetas á la tierra

,
por medio de hilos ri-

diculos, pero fuertes y difíciles de cortar. El duque,
a quien vengo de ver, porque queria , si era posible,

evita;' lautos sacrificios, el duque no quiere hacer ya
mas por Margarita; á menos que no se separe de us-
led

, y á fé que en lodo piensa menos en eso.

Arm. Pobre Margarita!

Prü. Si, pobre Margarita!... demasiado buena, porque
quién sabe en qué vendrá eslo á parar? Sin contar
que no contenta con lo que ha hecho

,
quiere vender

cuanto liene [tara pagar lo que debe. Aqui traigo en
el bolsillo un proyecto de venta que acaba de entre-
garme su agente de negocios.

.Vbm. y cuánto se necesita?

Pku. Treinta mil francos por lo menos.
Arm. Pues pida usted quince dias á los acicedores, v

dentro de ese plazo lo pagaré yo todo.
Pru. Va usled á buscar prestado?
Aum. Si.

Pro. Pues hará usted mal, porque será indisponerse con
su padre, y embrollar los recursos.

Arm. Presumiéndome lo que está pasando, he escrito á

mi escribano que queria delegar los bienes que me
corresponden de mi madre, y acabo de recibir res-

puesta ; la escriUira se halla eslendida , y solo falta

llenar algunas formalidades; hoy mismo debo ir á Pa-
ris á firmar; entre tanto, procure usted que Margarita
no lleve á efecto su proyecto.

Pbu. Pero los efectos que llevo...

Arm. Cuando yo marche, vuelva usted á dejarlos como
si yo no hubiera dicho nada, porque es preciso que
ignore nuestra conversación. Aqui viene, silencio.

ESCENA II.

MvRGAHITA, NlSETA, GUSTAVO, .\rMANDO. MlRGiBlTl,
al salir ^ pone un dedo en la boca para hacer teña á

PiiUDENcii de que calle.

Arm. ((i Margarita. ) Querida mia, riña asled á Pru-
dencia.

Mar. Por qué?
Arm. Ayer la dije que pasase por mi ca$a, y me trajese

carias si las había; porque hace quince diasque no
he ido á Paris, y lo primero que ha hecho ha sido ol-

vidarse. Por lo mismo, será [ireciso dejarle por una ó
dos horas. Hace un mes que no escribo á mi padre;

nadie sabe donde estoy, ni aun mi criado, porque
he querido evitar los importunos. Hace buen tiempo,

Nisela y Gustavo eslan ahí para acompañarle, subo en

un carruaje, doy una vuelta |>or mi casa, y vuelvo al

momento.
Mar. Vé, amigo mío, vé; pero si no has escrito á lu

padre, no es culpa mia; bastantes veces le lo he dicho.

Vuelve pronlo : nos encontrarás charlando y traba-

jando á tu vuelta.

Arm. Dentro de una hora estoy aqui. (ta»e; Margarita
le acompaña hasta la puerta.)

Gaatlef,

Mar. (a Prudencia.) Está todo corriente?

Pri . .Si.

Mar. Los papeles?

Pru. Aqui están. El agente de negocios vendrá hoy á

entenderse con usted ; yo voy á almorzar, que tengo
un hambre que no veo.

Mar. Vaya usted; Nanina dará ¡s usled cuanto quiera.

ESCENA 111.

Los mismos, menos Armaisdo y Prudencia.

Mar. (íí Niseta.) Va ves, esta es la vida que llevamos

hace tres meses.
Nis. Eres feliz?

Mar. Si lo soy!...

Nis. Va le lo he dicho, Margarita, la verdadera felici-

dad está en el reposo y en la paz itel corazón. Cuán-
tas veces Gustavo y yo nos hcuiis dicho: cuándo ama-
rá Margarita y pasará una vida mas tranquila?

Mar. Pues se cumplió vuestro deseo ; amo y soy feliz;

vuestro amor y iclicidad son los que me han íervido

de ejemplo.

Nis. Á\\\ Ño me acordaba decírtelo. Gustavo es aboga-

do, querida mia.

Mar. Va le confiaré algunos asuntos.

Nis. Ha tenido una defensa
;
yo estuve en la .\udiencia.

Mar. V ha ganado?
Gus. He perdido ; mi cliente fué condenado á diez años

de presidio.

Nis. Y aun era poco.

Mar. Cómo poco?

Nis. Porque el tal cliente era un picaro consumado...

Qué maldila profesión la de abogado! Consistir su ce-

lebridad en poder decir ; me encargué de la defensa

de un asesino que h.ibia matado á su padre, á su ma-
dre y á sus hijos ; y tal ha sido mi talento, que le he

hecho absolver, y he devuelto á la sociedad ese pre-

sente que la deshonraba.

Mar. Ahora que es abogado, pronlo os casareis.

Gis. 4si lo espero.

Mar Qué feliz eres!

.Nis. .\caso no acabarás tú por casarle?

Mar. V con quién me he de casar?

.NlS. Con Armando!
Mar. Armando!... Tiene derecho de amarme, pero no

de casarse conmigo ; lomaré su corazón, pero no su

nombre. Hay cosas que una muger no puede borrar

en toda su vida, Nisela, y que no debe dar a su mari-

do el derecho de echárselas en cara. Si quisiera ca-

sarme con .Armando, nos casaríamos mañana
;
pero le

amo demasiado para obligarle á hacer semejante cosa.

Tengo ivizon, Gustavo?
Gis. 1,0 que usted tiene es delicadeza, Margarita.

Mar. Soy feliz, pues poseo una dicha que no me habia

alrcviilo á prometerme.

Nis. En fin, con tal queseas dichosa. ¡lOCO importa.

Mar. Lo soy. Quién me hubiese dicho hace pocos días,

que yo, Margarita Gautier, viviría en la soledad con

un amigo, con un hermano, y que pasaría dias ente-

ros á su lado, trabajando, leyendo y escuchándole?

Nis. Como nosotros!

Mar. Puedo hablaros francamente; hay momentos en

que me olvido de lo pasado, y en que no echo de

menos ni riquezas ni adoradores. Doscüiiocida para mi

misma, lo soy para los demás. Cuando vestida de blan-

co, cubierta con un sombrero de paja, llevando al

brazo el maiitun que debe preservarme del rocío de

la noche, entro con Armando en la lancha y nos de-

jamos llevar do la corriente , descansando bajo los
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sauces de la vecina isla, quién será capaz de imaginar-

se que aquella sombra blanca es Margarita Gaiilier!...

Solo en llores he gastado mas dinero que el que seria

necesario para vivir im año una familia honrada! Pues
bien, nna florcomo esta, que me dio Armando esla

mañana, me basta para perfumarme lodo el dia. Por
otra parle, ya sabéis lo que es amar, y cuan dulce-

menle se deslizan las horas, y como nos conducen al

término de los dias, de las semanas, de los meses, sin

sacudimiento y sin fatiga!... Oh! Si , soy feliz ; pero

quiero serlo aun mas. Aun no os lo he dicho ludo.

Ni9. Pues qué hay"?

Mar. Sin que Armando lo sepa, voy á vender mis mue-
bles de Paris , al cual no pienso volver. Pagaré mis

deudas, lum.iré una habitación cerca de la vuestra,

la amueblaré con sencillez, y asi viviremos sin acor-

darnos de nadie, y sin que nadie se acuerde de nos-

otros. En el verano volveremos al campo, pero á una

casita mas barata. Hay algunos que preguntan qué

cosa es felicidad, y será preciso que nosotros se la ha-

gamos conocer.

ESCENA IV.

Dichoi y NiNiM*.

Skü. Señora, un caballero desea hablar con usted.

Mar. (a Nisffa.) El agente de negocios que espero. Po-

déis dar una vuelta por el jardin, que al instante voy

allá, iré con vosotros á Paris, y lo terminaremos lo-

do, (a Nanina.) Que entre, {vanse Gustavo y A'i-

sela.)

ESCENA V.

DUTAL, MaKGARITA.

Duv. (a la puerla.) La señora Margarita Gautier?

Mar. Servidora de usted. A quién tengo el honor de
hablar?

Duv. A Jorge Duval.

Mar. Al señor Duval!

Duv. Si, al padre de Armando.
Mar. Armando no cslá aqui.

Duv. Lo sé, señora; pero deseo tener una esplicacion

con usted. Tenga usted la bondad de escucharme. Ali

hijo se compromete y se arruina por usted.

Mar. Se equivoca usted, caballero. Gracias á Dios ya

nadie tiene que hablar de mi, y yo no admito nada de
Armando.

Duv. Quiere decir, porque su lujo y sus dispendios son

bien notorios; quiere decir, que mi hijo es bastante

miserable para ayudarla á usted á gastar lo que usled

acepta de los otros?

Mar. Perdone usted, caballero
; pero soy miigcr, y estoy

en mi casa, dos razones que deberían abogar en mi fa-

vor para con vuestra cortesía ; el tono con que usted

me habla no es el que debia esperar de un hombre á

quien tengo el honor de ver por la primera vez. Asi...

Di'v. (con a/lanería.) Qué?
Mar. Suplico á usted me permita retirarme, mas por us-

ted que por mi misma.

Duv. En verdad, que ciiindo uno se encuentra frente de
usted y desús modales, cuesta trabajo creer que to-

das esas cosas sean simuladas
;
que esos modales sean

fingidos. Ya me habian dicho que era usted una per-

sona peligrosa.

Mar. Si señor, peligrosa para mi, pero no para los de-
mas.

Duv. Peligrosa ó no, señora, lo cierto es que Armando
se arruina por usled.

Mar. Uepito .1 usted, caballero, con todo eirespetoquc

debo al padre de Armando , repilo, señor mió
,
que

está usted equivocado.
Duv. Entonces, qué significa esla carta de mi escribano,

en que me previene que Armando quiere ceder á us-
ted una parle de sus bienes?

Mar. Aseguro á usted, que si Armando ha hecho eso, es
sin yo saberlo

; porque si tal cosa me hubiera dicho,
me hubiese negado á rccibirlus.

Duv. Sin embargo, no siempre ha pensado usted del
mismo modo.

Mar. Es cierto, pero entonces no amaba.
Duv. V ahora?
Mar. Ahora es otra cosa. Ahora amo can toda la pu-

reza que una miiger puede encontrar en su corazón,
cuando Dios se compadece de elh y la envia el arre-
pciilimienlo.

Duv. Escelcnlcs frases!

JVIar. Escúcheme usled, caballero. lüen sé cuan poco
ciedito dará á mis palabras; pero por lo que mas amo
en el mundo, por mi amor á Armando, le juro á us-
ted que ignoraba semejante donación.

Duv. iVo obstante, señora, usted ile alguna cosa vivia.

Mar. Va q(ie me obliga usled, caballero, voy á decirle lo

que hubiera debido callar; pero como lo que mas deseo
es el aprecio del padre de Armando, bnblaré. Desde
que conozco á su hijo de usted, para que mi amor no
se parezca, ni por asomo, á lodo cuanto hasta aqui ha
tomado este nombre para conmigo, ho empeñado ó
vendido una gran parte de cuanto poseía, chales, al-

hajas, diamantes, carruagcs; y ahora mismo, cuando
me digeron que uno me llamaba, creí que era mí agen-
te de negocios, á quien vendo los muebles, cuadros,

sillerías, todo el lujo que me echa usled en cara. Y
si usted no quiere creerlo, aqui está la escritura, que
no me parece que supondrá usled preparada para alu-

cinarle, puesto que no le esperaba. Lea usted, {le dd
vn papel.)

Duv. {leyendo.) Una venta de lodos sus muebles, con la

obligación de satisfacer las deudas y entregarla el so-

brante? {mirándola.) Dios mío, sí me habré enga-
ñado?

Mar. Si señor, se ha engañado usted; ó por mejor de-
cir, le han engañado. Si, he sido loca , he tenido un
triste pasado, pero para borrarle, desde que amo, da-
ría hasla la última gota de mi sangre. Oh! Sea lo que
quiera lo que le hayan dicho, leHgo corazón, soy bue-
na, y usted mismo lo dirá cuando me conozca mejor.
Armando es quien me ha transformado. Un poco de
amor devuelve á una muger su inocencia perdida. Sov
tan dichosa hace tres meses!... Usted, que es su pa-
dre, debe ser bueno como él, le ruego no le hable

mal lie mi, porque le ama á usted y lo creería
; y Ic

respeto á usted y le amo, porque es su padre.

Duv. Perdone usted, señora, la falla de alencioii con
que me he presentado; no la conocía á usted, no sa-

bia los nobles sentimientos que en usted se abrigan.

Llegaba irritado del silencio de mí hijo, y de su in-

gratitud, de la cual os acusaba. Perdonad, señora.

Mar. Oh! Graci.is, caballero, gracias por tales palabras.

Duv. Asi, en nombre de esos nobles sentimientos, vov

á pedirle, por la felicidad de mi hijo, un sacrificio ma-
yor aun que lodos los que usted ha hecho.

Mar. Dios mío!

Duv. Escuche usted, hija mia, y no tome á mal lo que
voy á decirla.

Mar. Oh! Caballero, callad por Dios; vais á pedirme
alguna cosa terrible ; lauto mas terrible, cuanto que
la tenia prevista ; le esperaba á usted, era demasiado

dichosa.
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Duv. No, no estoy ya cnfadadü ; liablainos corau dos

corazones lionrados, que tienen un mismo amor, aun-
qneeii sentido diferenle, y deseosos ambos de probar
imeslro afecto, de baccr dichoso á aquel á quien ama-
mos.

Mar. Si señor, si, hable usted.

Duv. Su alma de usted tiene virtudes, y por eso voy á

iiablar ;'i usted como un padre , Margarita ; como un
padre que viene á pedir á usted la felicidad de sus
dos hijos.

.Mar. De sus dos hijos?

l>Lv. Si, Margarita, de sus dos iiijos. Sepa usted loque
aqui me conduce. Tengo una hija joven, bella, pura
como un .-ingel. Tanibien ella ama á un Imnibre, y

de este amor ha hecho el ensueño de su vida. Voy á

casarla
; se lo he dicho toilo á Armando , pero Ar-

mando, entregado ii su amor, ni aun ha recibido mis
cartas. Bien hubiera podido morirme sin que él hu-
biese sabido una palabra. Pues bien, mi hija, mi Blan-
ca, se casa con im hombre honrado; voy á entrar en
una familia nuble, que quiere que todo sea noble tam-
bién en la mia. El mundo tiene sus exijencias, hija mia,

y sobre iodo, el mundo de provincia. Tan purificada

como usted lo e?tá á los ojos de Armando, y aun á los

mios, por el amor que esperimenta, no lo eslá usted

á los ojos de un mundo, que no verá en usted sino el

pasado, y que la cerrará desapiadadamente sus puertas.

La f.imilia del jiíven que va á ser mi yerno, ha sabido
sus relaciones con Armando, y me ha dicho que retira-

rá su palabra si mi hijo no cambia de vida. El porve-
nir de una joven, que ningún mal ha hecho á usted,

puede cambiarse si continúan asi las cosas. Margarita,
en nombre de vuestro amor, concedédmela felicidad

de mi hija.

Mar. Cuánto agradezco á usted, caballero, la bondad
con que me habla! Y qué podré negar á unas palabras

tan cariñosas? Si señor, le comprendo á usted, tie e

usted razón. Marcharé á Paris, me alejaré de Armando
por algim tiempo. Muy doloroso me es, pero lo haré,

para que no tenga usted que echarme nada en cara.

Por otra parte, la esperanza de nuestra pronta reu-

nión hará llevaderos los pesares de la ausencia. Le per-

mitiréis que me escriba algunas veces; y cuando su

hermana se haya casado...

Duv. Gracias, Margarita, gracias por la inteligencia de
vuestro corazón

¡
pero es olía cosa lo que yo de eo.

Mar. Otra cosa' Y qué mas puede usted pedirme'

Uuv. Escuche usted, Margarita, y pensemos francamente
lo que debemos hacer : no basta una ausencia mo-
mentánea.

Mar. Luego usted quiere que deje á Armando entera-

mente.

Duv. Es preciso!

.Mar. Eso no, caballero, jamás! Separarme de Armando,
seria ahora, masque una injusticia, un crimen! No sabe

usted cómo nos amamos! No sabe que no tengo ami-
gos, ni jiarientes ni familia

, y que amándome, me ha

jurado serlo lodo para comiiigo , y ha encerrado mi
vida en la suya?... No sabe usted, en fin

,
que estoy

atacada de una enfermedad mortal, que no me restan

mas que unos pocos años de vida, y que he hecho de
mi amor la esperanza de estos años? Dejar á .arman-

do, caballero, es tanto como quitarme la vida.

Duv. Vamos, hija mia, cahua, y no exageremos las co-

sas. Es usted joven, hermosa, y toma por enfermedad

lo que no es mas que el ciu-^ancio de una vida agita-

da. Por fortuna no morirá usted antes de la edad en

que se tiene por una felicidad la muerte. La pido á

usted un sacrificio , lo sé, pero, por desgracia, se ha-

Gautier,

Ha usted obligada á hacérmele. L'sted conoce á Ar-
mando hace tres meses, y le ama ; pero un amor tan

joven, lienc derecho para romper todo un porvenir?..

V está usted segura de la constancia de ese amor?...

No se ha engañado usted ya alguna vez? V si tarde ó
temprano llegase usted á conocer que no amaba á mi
hijo?... Si llegase usted á enamorarse de otro?... Per-

done usted , Margarita
,
pero el pasado dá derecho á

estas suposiciones.

Mar. Jamás, caballero, jamás he amado, ni amaré co-

mo amo..
Duv. Sea, [icrosi usled no se engaña, quizá sea mi hijo

quien se engañe. A la edad que ambos tenéis, puede
el corazón tomar un compromiso definitivo? No cam-
bia continuamente de afecciones? Este mismo cora-

zón, es el que siendo hijo, ama á sus padres sobre to-

do; esposo, ama á su m igcr mis cpie á sus padres, y
padre después , ama á sus hij .s mas que á padres,

mugeres y amigos. La naturaleza es exigente, porque

es pródiga, y puede muy bien suceder, que usted se

eng. ñe según estas probabilidades. Si aun deseáis

mas pruebas, os las daré.

Mar. Si, hablad. (Dios niio, valedme!)

Dijv. Usted se encuentra dispuesta á sacrificarlo todo

por mi hijo
,
pero qué sacrificio podria él hacer por

vos? Pasareis juntos la fior de vuestros bellos años, y
luego, cuando llegue la saciedad , porque tiene que
llegar, qué sucederá? (Jue se convertirá en un hom-
bre vulgar, y echándola en cara su pasado , la aban-

donará después, siguiendo el ejemplo de los demas; ó

que conservándose fiel á su palabra , se case con us-

ted. Mas este enlace , que no habrá tenido por base

ni la castidad, ni la religión, ni las afecciones de fa-

milia por resultado; un suceso, que seria escusable en

el hombre joven, lo será en el hombre maduro? Qué
ambición le será permitida, qué carrera le será abier-

ta , qué consuelo sacaré yo de mi hijo , después de
haber sacrificado veinte años por su felicidad?...

Vuestro amor no es el fruto de dos simpatias puras,

la unión de dos castos afectos ; es la pasión en cuanto

tiene de humano y de terrestre , ha nacido del capri-

cho del uno y de la fantasía del otro. En una palabra,

vuestro amor es un resultado y no una causa; qué
quedará de él cu.indo los dos hayáis envejecido?...

(juiéii os ha dicho que las primaras arrugas de vues-

tra frente , no arrancarán el velo de vuestros ojos , y
que el amor no morirá con vuestra juventud?

Mar. Ah! callad, callad!

Dlv. Va ve usted cuál será su doble vejez; doblemente
desieita, doblemente aislada; doblemente inútil? Qué
recuerdo dejará usled? Qué bien habrá usled hecho?..

No, Margarita , hay necesidades crueles en la vida,

pero conlra las cuales se estrella el que trata de com-
batirlas... l'sled y mi hijo tienen que seguir dos cami-

nos enteramente opuestos , que la casualidad ha reu-

nido iin momento , y que la razón separa para siem-

pre. En la vida que usted observó volnnlariamentc.

no previo lo que debia suceder. Ha si Jo usled feliz

tres meses ; no manche usted esa feliciiiad, cuya con-

tinuación es imposible; conserve usted el recuerdo en

su corazón , esto es lo único que puede exigir. Es se-

vero lo que digo, cruel lo que reclamo
;
pero el apre-

cio que usted me merece, es lo que me obliga á ha-

bl.ir asi; quiero di'her á su corazón , á su afecto para

mi hijo , el sacrificio que hubiera exigido á la fuerza

y á la ley. .VIgon día se alegrará nsleil de lo que ha-

ya hecho , y toda su vida conservará el aprecio de si

misma. El que la habla á usted es un hombre que

conoce la vida ; el que la implora es un padre des-
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consolado. Margarita , hija tnia , ánimo, y pruébeme

usted que ama á mi hijo.

Mar. ((< SI misma.) Con que es decir, que la criatura

que cae , haga 1') que quiera , no llega á levantarse!

Dios quizá la perdona, y el mundo es müexible!..! Y
con qué derecho quieres tú, desgraciada, lomaren
el scjiK) de las familias, un lugar que el pudor sol»

puede ocupar?.. Amas!... V eso, qué importa?... Es-

celenle razun por cierto! l'or muchas pruebas que

des de lu amur, no te creerán , y es muy justo. A
qué nos hablas de corazón y de porvenir? l>alabras

nuevas y desconocidas... Vuelve la vista al lango de

lu pasado
;
qué hombre querrá llamarle su mugcr?

Qué niño querría darte el tílido de madre? (a Uu-
val.) No me sorprende lo que usted acaba de decir,

caballero; eso nusuio me lo he repetido mil veces con

terror; pero como era yo misma quien me lu decia,

llegaba hasta el estremo de no oirme. Usted me lo re-

pite , luego es pusitivo; es preciso obedecer. Usted

me habla en nombre de su hijo , de su hija; cuan be-

llo es itivucar semejantes nombres! Caballero , algún

(lia dirá usted á esa joven pura y hermosa
,
porque á

ella es á quien sacrifico mi porvenir , que hubo una

muger
,
que no teniendo mas que un pensamiento,

una felicidad en este mundo, toilo lo renunció, todn

lo sacrifico al oir invocar su nombre; que destrozando

el corazón entre sus manos, á si misma se dio muer-
te... Si, porque moriré, y acaso Dios rae perdonará!

{llora.)

Dov. {cnjagaiulo sus lágrimas.) Infeliz muger!
Mar. Como, me compadecéis y llurais conmigo! Gracias,

Feñor, por esas lagrimas; ellas son un bálsamo, que
consuela mi pobre corazón. Usted me pide que me
separe de su hijo, por su tranquilidad

,
por su felici-

dad, por su porvenir? Qué mas quiere usted que ba-

ga? üígamelu usteii, estoy pronta.

üuv. Es necesario decirle que no le ama usted.

Mar. {sonriendo con Irisieía.) Acaso me creefá?

Dov. Es preciso partir.

Mar. V á quepáis, que no siga mis huellas?

Duv. Entonces...

Mar. Decidme, estáis convencido de que amo á Ar-
mando? Que le amo con un amor desinteresado?

Duv. Si, Margarita.

Mab. Pues bien, juro á usted que antes de ocho dias,

.\rmando habrá regresado al hogar paterno
;
quizá

desgraciado por algún tiempo, pero curado para siem-
pre. Juro también que nunca sabrá lo que ha pasado
entre nosotros.

Duv. S)is una noble joven, Margarita; pero temo...
.Mar. .\o tema usted nada, caballero, me odiará, {lla-

ma con la campanilla y Nanina sale.) Di á Pruden-
cia que venga.

Nan. Bien, señora.

Mar. (« Ducal.) La última gracia, caballero.
Duv. Hable usted, señora, hable usted.
Mar. Dentro de algunas horas Armando va á sufrir uno

de los mayores dolores que ha tenido ni pueda tener
en toda su vida. Tendía necesidad de un corazón que
le consuele. Procure usted hallarse á su lado... V
ahora, separémonos; podria volver de un momento á

otro, y si le viese á usted, todo era perdido.
Düv. Qué va usted á hacer?
Mar. Si se lo digcse, seria ponerle en el compromiso de

prohibírmelo.

Dov. .\hora bien
, Margarita

, qué [medo yo hacer en
cambio de lo que usted \a á hacer por mi?

Mar. Cuando yo haya muerto
, y Armando maldiga mi

memoria , podrá usted decirle que le amaba de cora-

zón
; y <|ue lo he probado... Oigo ruido... .4dios, ca-

ballero ;
ni) volveremos á vernos probablemente; sea

usted dichuso, {vase Ducal.)

ESCENA V.

Margarita , Prudencia.

Mar. Diosmio, dadme valor, {escribe una carta.)

Pru. Me Ihma usted?

Mar. Si, quiero encargarle á usted una cosa.

Piiu. Qué es?

.Mar. Esta carta.

Pro. Para quién?

Mar. Mirad... {le dala caria, Prudencia la lee, y lue-

go la cierra.) Silencio y partid en seguida, {vase

Prudencia.)

ESCENA VI.

Margarita, después Armando.

Mar_. {sola.) Ahora una carta á Armando! Qué le diré.

Dios mió?... Perdonadme la pesadumbre que voy á

causarle, y perdonadle á él la que me causará... Oh!
Estoy loca, ó sueño? Parece imposible que esto suce-
ila! Ño, no tendré va'or... No se debe exigir á una
criatura humatia mas de lo que puede hacer.

Arm. {que en csle tiempo ha tntrado, y se ha acercado
á Margarita.) Qué haces, Margarita?

Mar. Armando! {levantándose.) Nada, amigo mió.
Arm. Escribías?

Mar. No... si.

.\hm. De qué proviene esa turbación, e.sa palidez?... A
quién escribías, Margarita? Dame esa carta.

Mar. Esta carta es para ti, Armando
;
pero te suplico,

en nombre del cielo, me dispenses de dártela.

Arm. Crei que ja hablamos acabado con los secretos y
los misterios.

Mar. No menos que con las sospechas, según parece.
Arm. Perdona, Margarita; pero yo tambiea estoy preo-

cupado.

Mar. Qué te sucede?
Arm. .Mi padre ha venido.

.Mar. Le lias \isto?

Arm. No, pero ha dejado en mi casa una carta severa.
Ha sabido mi retiro, mi nuevo amor : debe venir esta
nuche. Habrá una larga esplicacion

,
porque Dios sa-

be lo que le habrán dicho
, y de lo que tendré que

disuadirle; pero te verá
, y viéndole, no podrá menos

de amarte. Ademas, qué importa? Dependo de él, es
cierto; pero si fuese necesario, trabajaré. Qué trabajo
podrá serme duro, cuando al llegar la noche, tenga
tu amor por recompensa?

.Mar. (Cómo me ama , Dios mió!) Pero es preciso no
indisponerle con tii padre, querido mió. Dices que
va á venir? Pues bien, yo me retiro, para que no me
vea en el priíucr momento; pero volveré

, y estaré
alii, á lu lado... Me arrojaré á sus pies, y le suplica-
ré tanto, que no nos separará, {con agitación.)

.\rm. Por qué me dices eso, Margarita! Ah! alguna co-
sa sucede. No es la noticia que te anuncio, lo que asi

le agita. Apenas puedes tenerte en pie!... Varaos,
aqiii sucede alguna desgracia... Esa carta... {tiende

la mano.)

Mar. {deteniéndole.) Esta carta contiene una cosa que
no puedo decirle; bien sabes que hay cosas que no
son para dichas, ni para laidas delante de uno. Esta
carta es una prueba de amor, que yo te doy, Arman-

I
do inio ; te lo juro por nuestro amur ; no mo pregun-

I tes mas.
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Abm. Oh! guarda esa carta, Margarita; lo sé lodo. Pru-

dencia me li) ha dicho csla mañana , y por. eso he ido

á París. Sé el sacrilicio que querías hacerme, y mien-

tras que lú le ocupabas de mi felicidad , también yo

rae ocupaba de la luya. Ahora ya queda ti)do arre-

glado, y ese era el secreto que no querías cmifiatme.

En dónde hallaré jamás tanto amor
,
querida Mar-

garita?

Mar. Pues bien, ya que todo lo sabes, déjame partir.

Arm. Partir!

Mar. Alejarme al menos. No puede llegar tu padre de

un momento á otro? Ahi estaré, á dos pasos de ti, en

el jardín, con Gustavo y Niseta; en cuanto me lla-

mes , estaré á tu lado. Cómo podría yo separarme de

ti? Tú calmarás á tu padre sí está irritado, y después

se realizará nuestro proyecto. Si?... Viviremos los

dos juntos, y nos amaremos como hasta aquí
, y sere-

mos dichosos, como lo somos hace tres meses. Porque

tú eres feliz, no es verdad? Nada tienes que repren-

derme? Dímclo, y eso me alegrará. Pero si te he cau-

sado algún pesar, perdóname, no ha sido por culpa

mía, porque yo te amo masque nada en el mundo!...

Y tú también me amas, es verdad que si?... V por

muchas pruebas de amor que le haya dado , ni te he

despreciado, ni te he maldecido, (llora.)

.-Vbm. Pero á qué vienen esas lágrimas?

Mar. Necesitaba llorar un poco
;
pero ahora

,
ya lo ves,

estoy tranquila... Voy á buscar á Niseta y Gustavo.

.\lli estoy á tus órdenes , pronta á reunírme contigo,

amándote siempre. Mira, ves como me sonrío?...

Adiós, hasta luego, [ap., con dolor.) Hasta la eter-

nidad! (vase.)

ESCENA VII.

Arma>dOj íoío; después Na.msa.

Arm. Pobre .Margarita! Cómo le asusta la idea de se-

pararnos! Cómo me ama! [d Nanina
,
que arregla la

chimenea.) Nanina, si viene un caballero á preguntar

por mi, es mí padre, hazle que entre en seguida. Si

quiere ver á Margarita, díle que está en Paris.

Naí<. Bien, señor.

Abm. Hacia mal en alarmarme ; mí padre me compren-

derá ; lo pasado ha muerto, y por otra parte, no hay

una diferencia enorme entre Margarita y las demás

mugeres de su clase? Las siete ya, y mi padre acaso

no vendrá esta noche... Nanina, dame una luz, y que

preparen la comida, (vase Nanina.) Me parece tan

largo el tiempo cuando no estoy á su lado! Que libro

es este? .\mores de Dante! Como si nosotros necesi-

tásemos de estos libros para amarnos! ((í Nanina,

que cnlra con una lámpara.) Mi padre no vendrá es-

ta noche; di á la señora que entre.

Nan. La señora no está aqui.

Arm. Cómo!... Pues dónde está?

Nan. Ha marchado en un carruage ; me ha mandado
decir á usted que viene en seguida.

.\bm. Se ha iilo con la señora üuvernoy?

Nan. La señora Duvcrnoy marchó antes que la señora.

Arm. Está bien, {vase Nanina.) Es capaz de haber ido

á París para ocuparse de esa venta que quería hacer.

.Vfortunadamentc, Prudencia está prevenida , y ya

encontrará medio de impedírselo, [mira por la ren-

íana.) Me parece ver una sombra en el jardín, (lla-

mando.) Margarita!... Margarita!... Nadie... Nani-

na, Nanina. (lócala campanilla) l'amiioco responde!

Qué significa esto?... Este silencio me asusta... Por

qué he dejado salir á Margarita? Quizás rae ocultaba

alguna cosa!... Lloraba!... Si me engañará?

GauUcr,
V.\ Demandadero, (enlrando.) El señor Armando

Duval?
.\rm. Vosoy.
Dem. Esta carta para vos.

AuM. De quiéu es?

Dfm. .^caba do dármela una señora.
Arm. y cómo habéis llegado hasta aqui?
Dem. La reja del jardín estaba abierta... he llamado, y

no me han respondido; he visto luz aqui... y
Abm. Basta... está bien, lomad, (vase el demandadero;

viendo el sobre.) Una carta de Margarita ! Por qué
estoy tan conmovido?... Sin duda me espera en al-

guna parte, (va á abrir la caria.) Tiemblo!... Va-
mos, qué niño soy! (duranle esle tiempo entra üuval,

y se pone delrús de su hijo.) .\ la hora en que usted

reciba esta carta... (dá un giilo.) Ah! (.se vuelve, y
ve á su padre.) .Mi padre! Ah! padre mío! [se arroja
en sus brazos sollozando; Duval loma la cartay lee.)

Di)V. (Pobre rauger, cuánto debe sufrir!)

FIN DEL ACTO TERCERO.

ACTO CUARTO.
Gabinete en tasa de Olimpia. -Puerta cd el fondo,

que comunica á un salón e^pIéndidamenle iluminado.

A derecha é izquierda una puerla. — Mesa de juego, y
jugadores á la derecha. — Varias personas sentadas en un
sufa, á la izquierda ; triados sirviendo refrescos ; oíros

pasean en el fondo. — Ruido de orquesta , baile , movi-
mieolo.

ESCENA PRIMERA.

Gastos, Arturo, el Doctor, Prudencia, Saint Gal-
dens , Olimpia y convidados.

Gas. (tallando.) Juego, señores.

Art. Cuánto hay de banca?

Gas. Cíen luíses.

.Vrt. Cinco francos al rey.

Gas. y para cinco francos
,
preguntas cuánto hay de

banca?

.Vbt. Quieres que juegue diez luises bajo palabra?

Gas. No. (al doctor.) Y usted, doctor, no juega?

Doc. -No.

Gas. Pues á qué ha venido usted?

Doc. A hablar con las mugeres hermosas; á darme á

conocer.

Gas. Pues sí asi es
,
juego...

Pru. Espere usted ; diez francos al siete.

Gas. Dónde están?

Pru. En mí bolsillo.

(jas. (riendo.) Quince francos doy por verlos.

Pku. toalla!... Pues me he dejado el bolsillo encasa!
Gas. Ese es un bulsillo que sabe su obligación... lome

usted, ahí tiene usted veinte francos.

Pru. Yo te los devolveré.

Gas. (tallando.) El as. (recoge el dinero.)

Pro. Siempre gana.

.\bt. Ya pierdo cincuenta luises.

Doc. Cincuenta luíses! Como sí lo viese, no llegan á cin-

cuenta francos.

(JAS. Vamos, señores, juegan ustedes , ó qué hacen?...

Juego.

Dlim. [sale con Saint (íaudens.) Ola. estamos ju-

gando?
.Arm. Si por cierto.

Oi.iM. Déme usted diez luíses, Saint Gaudens ; voy á

jugar un poco. .

-
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(íau. Hola, doclor, cclchro ver á usted ; tengo que ha-

cerle una coiisuUa. (se retiran hablando ai fondo.)

Gis. {dirigiéndose d Olimpia.) Digame usted, amiga

mia, y Margarita, lu» lia venido?

Olim. Me dijo esta tarde que vendría.

Gas. V Armando?
pRU. Armando no está en Paris... Nu saben ustedes lo

que lia sucedido?

Gas. No.
Phu. lisian tronados.

Abt. Eso ya es antiguo. Juego.

Pru. Si, Margarita le ha dejado.

Gas. Cuándo?
pRU. Hace un mes.

Olim. V qué bien ha hecho!

Gas. Por qué?
Olim. Porque siempre debemos dejar á los hombres,

antes que ellos nos dejen.

Art. Vamos, señores, jugamos, ó no?

Gas. Qué cargante eres ! Tanto gritar por un par de
francos que juegas! Juego.

Pru. Saint Gaudens, |présteme usted tres luises.

Gal. Tome usted. (Que nunca me he de ver libre de
cucas!)

Gaü. {levanliliiduse.) Señores, la banca ha quebrado...
Si me hubiest'ii dicho: Gastón, le doy quinientos fran-

cos, con tal de que te lleves toda una noche tallando,

no los hubiese aceptado... Y no obstante , hace dos
horas que esloy aqui para perder dos rail francos...

(oíro (orno la banca.)

ESCENA II.

Los mismos , Armando.

Gao. No juega usted mas?
Gas. No.
Gai'. {señalando d los jugadores de ecarte quehay en el

fondo.) Varaos á apostar al juego de aquellos se-

ñores.

Gas. No tengo confianza. Es usted quien les ha convi-

dado?

Gaü. No; son amigos de Olim[)ia, á quienes conoció en

el estrangero.

Gas. Buenos cucos me parecen!

Pru. Calla! Aqui tenemos á Armando.
Gas. ((i Armando.) Ahora mismo estábamos hablando

de ti.

Arm. V qtic era?

Pru. Deciamos que estaba usted en Tours
, y que no

volverla tan ptonto.

.\bm. Pues se lian equivocado ustedes, amigos mios.

Gas. Cuándo has llegado?

Arm. Hace una hora.

Pro. y bien
, querido Armando, qué me cuenta usted

de nuevo?
Arm. Nada, amiga mia; y usted?...

Pru. Ha visto usted á Margarita?
Arm. No.
Pru. Va á venir.

Arm. Pues Lien, entonces la veré, {con ingenuidad.)
Pru. V lo dice usted con esa frescura?
.\rm. Pues como quiere usted que lo diga?
Pru. Luego se ha curado su corazón?
Arm. Perl'eclamerite. Si asi no fuese, estarla yo aqui?
Pbü. Luego ya no se acuerda usted de Margarita?
.Arm. Decir que no me acuerdo, seria mentir. Pero fe-

lizmente, soy de aquellos hombres en quienes el mo-
do de comportarse hace mucho. Margarita rae ha des-
pedido de una manera tan trivial, que rae he creido

un necio en haberla tenido tanto cariño; porque ver-
daderamente estaba muy enamorado de ella.

Phu. También le amaba á usted', y le ama un poco;
pero ya era tiempo que eso concluyese; iban á ven-
der todos sus bienes.

,\rM. y ahora está todo pagado?
Piiu. No debe un cuarto?

Arm. y será el señor de Varville quien haÍH-á dado los
fondos para ello?

Pru. Si señor.

Arm. Entonces estará en grande.
Pru. Hay hombres que se pintan solos para eso. En

una palabra, la ha vuelto á comprar los caballos, los
carruages, las joyas, y la ha devuelto su antiguo lujo.
Ah! En cuanto á dichosa, lo es sin duda alguna.

Arm. y vivirá en Paris?

Pru. Si señor; no ha querido volver á Auleuil desde
que usted marchó. Yo soy quien ha ido á recoger to-
dos los muebles y ropas, y aun los de usted. Por
cierto que tengo que entregar á usted algunas co-
sas ; en mi casa están. Solo una carterita

, con su
cifra de usted, es lo que ha tomado Margarita ; si us-
ted quiere, se la pediré.

Arm. Que la guarde.

Phu. Por lo demás, jamás la he visto como ahora ; no
duerme apenas

; pasa las noches en los soarés
; hace

poco, de resultas de una cena , ha estado cuatro dias
en cama, y apenas se levantó, volvió á lo mismo, aun
á riesgo de su vida. Si sigue asi, vivirá muy poco.
Piensa usted verla?

Arm. No por cierto; y aun trato de evitar toda clase
de esphcaciüiies. El pasado murió de apoplegia.

Pru. Vamos, está usted muy razonable, de lo que me
alegro infinito.

Arm. {viendo (i Gustavo.) Mi querida Prudencia, alli

veo un amigo á quien tengo que hablar. Con permiso
de usted...

Phu. Usted le tiene, {va al juego.) Diez francos...

ESCENA III.

Los mismos, Gustavo.

Arm. Con que recibiste mi carta?

Gus. Si, por eso he venido.

Arm. Habrás eslrañado te cite á un lugar tan poco en
armonía con tus habitudes?

Gus. Si, lo confieso.

.\rm. Hace mucho que no ves á Margarita?
Gus. Desde que la vi contigo.

Arm. Con que no sabrás nada?
Gus. Nada; instruyeme.

Arm. Creias que Margarita me amaba, no es verdad?
Gus. Y aun lo creo.

.Arm. {entregándole la carta de Margarita.) Lee.
Gus. Y es Margari;a quien ha escrito esto?
Arm. La misma.
Gus. Cuándo?
Arm. Hacs un mes.
Gus. Y qué has respondido?
.Arm. Qué había de responder?... El golpe era tan duro

que creí volverme loco! Margarita engañarme! A mi,
que la amaba tanto!... Oh! Esas mugeres no tienen
alma!... Me dejé conducir por mi padre , como una
cosa inerte; asi llegamos á Tours. No podía dormir;
me ahoga. Había amado mucho á csamugcr para que
pudiese serme indiferente ; era preciso, ó que la ama-
se, ó que la aborreciese. En fin, no pude resistir; me
pareció que iba á morir si no volvía á verla; si no es-
cuchaba de su boca lo que me había escrito. He ve-
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nido aqui porque creo que vendrá. No sé lo que vá á

suceder, pcio eviíJouleiuenle sucederá alguua cosa, y

lal vez tenga necesidad de un amigo.

Gus. Esloy á lu disposición ;
pero por Dios, reQexiona

un poco; ücues que liabcrlelas con una muger, y ti

mal que se hace a una ruuger, se reputa por un acto

de cohardia.

Arm. Enli'>rabuena ; tiene un amante, y él me pedirá

satisfacción.

1;n crudo, {anunciando.) I. a señora Margarita Gau-

lier, el señor cunde do Varville.

Arm. Ahi está.

Olim. (^saliendo d recibir d Margarita.) Qué tarde vie-

nes!

Con. Venimos de la ópera, {dd la mano d los hombrei.)

Pri'. (./ Margarita.) l'-slá usted mejor?

Mar. Muy bicu, gracias.

I'rl. Armando eslá ahi.

Mar. .\rmando!

Prü. Si. {en este momento Armando, que está junto d la

mesa de juego , vé d Margarita, ella sonrie tímida-

mente, y el lu saluda con frialdad; Armando se sienta

d jugar d la banca.)

Mah. He hecho mal en venir á este baile.

Prü. Por qué?

Mar. Usted me lo pregunta?

Pau.Undia ú otro haliia usteJ de encontrarle, con que
cuanto antes, mejor.

Mar. Le ha hablado á usted?

Pru. Si.

Mar. De mi?

Pro. Eso es consiguiente.

Mar. Qué ha dicho?

Prc. Que n ) la quiere á usted mal. y que habia usted

hecho bien.

Mar. Si asi es, me alegro
;
pero es imposible que lo di-

ga de corazón. Me ha saludado con mucha frialdad, y

está muy conmovido, {mirándole de reojo.)

Co.N. {bajo á Margarita.) Alli está Duval.

Mar. Lo sé.

Con. Mejora usted que ignoraba su presencia en este

sitio?

Mar. Lo juro.

Cox. Entonces, prométame usted no hablarle.

Mar. Lo prometo; peio lo que no puedo prometer, es

no contestarle si me habla. Prudencia, no se separe

usted de mi lado.

Doc. {d Margarita.) Buenas nuches, Margarita.

Mar. .4h! Es usted, doctor! Cómo mi mira usted!

Doc. Creo que es lo mejor que puedo hacer cuando es-

toy fronte á usted.

Mar. Me encuentra usted desmejorada, no es verdad?
Doc. Cuídese usted, señora, cuídese usted. Mañana iré

á ver á usted, para reñirla á mi gusto.

Mar. Eso es, ríñame usted, y se lo eslimaré. Se va us-
ted ya? {al Doctor, que saluda.)

Doc. Ño, pero ni) lardaré. Ton^ocl mismo enfermo que
visitar todos los dias á la misma hora, hace seis meses.

Mar. Qué cinslancia! {le dd la mano y se aleja.)
<ii;s. Buenas noches, Margarita.
Mar. Oh! Cuánto me alegro do ver á usted, mi buen

Gustavo. ILi venido Niseta?
Grs. No.
SI*R. Perdone usted, no me acordaba que Niseta no

debe venir á estas rciu)iones. Amela uslod mucho,
Gustavo. Es tan dulce sor amado' {se enjuga los

ojos.]

*"'''s. Qué liunc uslod, Margarit.i?
Mar. Gustavo, soy muy desgraciad.i!

Gi's. Vamos, no llore uslcd. Por qué ha venido usted

aqui?

Mar. Soy dueña de raí misma?... Por otra parle, es en

mi una necesidad el alurdirrac.

Gis. Pues bien, si quiere usted creerme, deje usted

pronto este baile.

.Mar. Por qué?
Gus. Porque no sabemos lo que puede suceder. Ar-

mando...
Mar. .Vrmando me aborrece y desprecia, no es verdad?

Gis. No señora. Armando la ama á usted. No vé usted

qué pálido está? No es dueño de sí mismo ; pudría ha-

ber un compromiso cnlre él y el señor de Varville.

Proteste uslod una in(tisposicion, y retírese.

Mar. Un dssafio por mi entre Varville y Armando!
Oh! Es imposible! Tiene usted razón, Gustavo, voy á

partir, {se levanta.)

Con. (acercíindusea eiía.) A dónde va usted, Marga-
rila?

Mar. Esloy mala, amigo mió, y deseo retirarme.

OoN. No, no eslá usted mala, Margarita; uslcd quiere

retirarse porqoe Duval eslá ahi
, y no parece que se .

ocupe de usted ;
pero ya comprendera usted, que yo*

ni puedo ni debo representar un papel ridiculo, de-

jando el silio en que el se encuentra. Ha querido us-

ted venir á este baile, está usted en él
,
pues perma-

nezca usted.

Olim. (íí Margarita.) Qué cantaban en la ópera esta

noche?

Con. La Favorita.

.\na. L;i historia de una muger que engaña á su amante.

Pru. Oh! Eso es ya muy común.
Olim Pues yo digo que no hay raugeresque engañen á

su amante.
Arm. Scñorila, las hay.

Olim. Dónde?
.\nM. En ludas partes.

Gas. {d Armando, que juega.) Canario, .\rmando, qué
juego eslás haciendo!

.\rm. Qué quieres? Voy á ver si es cierto el adagio: Des-
graciado en amores, afortunado en el juego.

Gis- Pues por osa regla debes ser desgraciadísimo con
las inugeres!

.\rm. Trato de hacer fortuna esta noche, y cuando haya
ganado mucho dinero, me iré á vivir al campo.

Olim. Solo?

.\rm. No; concierta persona, con quien ya he vivido, y
que me abandonó. Quizá cuando sea rico... (Ni una
palabra!)

Gis. {bíijo.) Calla, Armando; mira en qué estado se

cncuonlra esa pobre joven!

.\rm. Es una hisUiria pelegrina, y debo contárosla... fi-

gura en ella cierto silgólo... que es un lipo bastante

original.

Con. {acercándose.) Caballero!

iUah. {detenicndole.) Varville, si provoca usted á Du-
val, iií) vuelva á hablarme en toda su vida.

Arm. (« Varville.) Qué me docia uslcd, Cidiallcro?

Con. Decia... que en oloct.i, cs'á usted muy feliz en el:

juego; que comprendo el uso que quiere usled b.accr

de su dinero
; que deseo verle a usted ganar mucho,

y me atrevo á proponerle una jugada, (se sienta á
jugar, y toma la baraja.)

Arm. La acepto, caballero,

CuN. Van cien luises. {echa carta> como al monte.}

Arm Cien luises.

(LoN. Qué lado quiere usted jugar?

.\rm. va que uslod me dejo.

Con. La dorocha.
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Arm. La izqnierda es.inia...i.tire. usted.

Gas. Ciialiü á la dereclia... nueve á Uí:ikqaierda.-Ar-

maiiilo gana. . ' r -^ !
i."v>. '.'••.

CoM. Doscifiiios liiiscs.

Ahm. DoscicDlus. Pero cuidado, caballero, que si el

pruvcrbiu dice : Desgraciado en amores, feliz en el

juego, larabÍL'n dice: ,l/'yríiinado en amor, desgracia-

do en el juego, ij '
I.':. .:

Gis. Seis, ocho. También ganó Armando. .:.•

Oluh. Esta vislo ; el Conde pagará el recreo de Duval. í

Mar. (Oibs miu, qué va sucederl) • ;

Olim. Seíiiiies, á ceuar,:.,ia mesa cslá'pueála, .....

Arm. CuuUiiuanios nusotrus la p{itlLda?j v.nj¡; ¿iiur.u!

CoN.l'ur .iliora no. • ..; i: ¡ . : v .r.'jnouiiíí-r

Abm^ Pues kvdobcrc á lusiod la rebancha,'.y;Se ta'pro

nielo al juet;ij que elija, '. -.•. - • .. .'

GoN. Üespuide: usted, caballtro ; appí^vccharé su buena ;

vdlunlad.
'

'

\ -li ;>
• M

úun. {lomaitáoiflMaBo ^({«n^n^rfdai) V'Smós/.taraigb

mío.'-:, nilii i<rii,;l.ii!:i ;i:ii .:.í:/pi' --t .:; T '' ':

Con. Viene usted, Margarita?- i -n;;!., '
. ;

Mab. Todavia no; tengo que decir: düs palabras,'áPríi-

dencia. ' j : i
•

Con. Si dentro de diez miiiulos no se ha reunido usted

con nosutriisv.ivengo á buscaros, Margarita; osio pre-

:,. vengo. i^vanM.tó^oi,,) ..,,.»;í¡ „ íí,.¡,.^ ..,., .

Mnif. Bienifislé.! , , :jj< -¡tj o? .oukdi gI no oóímt
.v, .,,,j . ! Ms : . - j^¿ 'Uf>¿9'i^9lobn!.gBq ibaqgsh

-x'.iGv hhi.i; üi» ')!•;,
i-at,i:,i,i(A.,i,''., ,:-,.nq autn ul nb

ail oopioq ,oifiHt)DKNciA', Margarita."!'!' o'/. •*^'>'-^

•ú !;nl ;rr ..i í.n:! : - ; .
,

¡i \;-i r¡'\\v,\\

Mar. Vaya usted á. buscar á Armando, y por coanto

hay de massugrado, dígale que veaga, que deseo ha-

blarle.

Pru. V si se niega?

Mar. No, se. negará ; me detesta demasiado pata desper-

..; dic^ida üoasion de,decirinela.j .;..;;:!. j .l. ..¡'i-

ab obMiiq 8Bii bjiü.ü . . ' ^i tíc, sb indclsq Tinuiii

ob omifibiti» V .9t;i;,ESC.l4y^,V.o¡£n ogioir nii t-'Z

Margarita , sola.
, ,

'"',
''i''

^'''

Procuraré estar tranquila ; es preciso qtictsoiitíiriue

desempeñando mi papel. Tendré fuerzas para cUrri-

' plir la pMmesa que hice al seíior Duval ? Dios mió,

ihixted que rae desprecie y, me aborrezca
,
pues que

::csflie'es:e4 übico.'mediadeimpcdiruBa desgracia. Aqui
>ijeslá. ''!•

i
.¡:.íV''.fj fi-j 1 j-i:ij lu! T. ¡/ 1. > ifi:-...!

í; laí >', (íit ,:>Ji.;..'v';n.í .ri!-...,.i ¡.I ,'; ,;'iíii¡yiJ¡' i:-,.d

odss h .muinot i. ESCENA Vltiae jup ^sibmii i«¡

.\bm. Me llamaba usted, señurii?

MahÍ Si; Armando; tengo que hablar áusted.

Arm. Hubie usted, ya escuchoi' Vj usted sin duda á

disculparse? ...
Mar. No, Armando, no se trata de csn; y aun me atre-

vo á rogar á usted que no hablemos de lo pasado.

Arm. Tiene usted razón; señora f seria demasiado ver-

gonzoso para usted.

Mar. Por piedad, compadézcase usled de mi. Miro us-

ted qué páliil.i esloN
,
qué débil-; estoy medio muerta;

no puedo defeiidrrme contríi usted,- la':il me seria si

lo intentase, pero no lo haré. Escúcheme usled sin

odio, sin desprecio. Armando, déme usted su mano.

Arm. Mi mauu? Jio, señora, jamás; y si es eso cuanto

usted tenía que decirme... [quiere retirarse.)

,Mab. Nunca hubiera creído que rechazase usted la mano
que yo le tendiese; pipro tvo se traía de eso. Es preciso

que usted vuelva á marchar. ....":f' •
.-.

Arm. Que vuelv.i á marchar? " '•''* " 'i ''
' ''" "

Mar. Si, que vuelva usted al ládtj líe Su padre
, y que

sea pronto. •
' •'

i

'

Arm. y porqué, séfiorá? ^

'

Mari Porque V^arville va á provocará usted, y no quie-

ro que por mi suceda una desgracia; prefiero padecer
' yo sola.

-Arm.'Cod que (isied me aconseja huir de una pfovo-
•" cacíon? Me aconseja un!i ácciim cobarde!... Péró i^ué

oiro cmisejo podría darme una niuger como iislcdl

M\R. Arniaiulo, juro á lisled que de uii mes á osla paffe
- be padecido tanto, que ni aun fuerzas me quedan para

deculo; mí enfermedad seaumeiila y rae devora Ar-
mando, en nombre de nuestro amor pasado, cu nom-
bhc' délo'^ue térigo aúrt 'que sufrir, en nonibre de su

padre 'de iiítell, de su hermana, huya usted, vuelva

al ladii de s:i padre, y ohide, si eS posible, hasta mi
nombre.

.
' ''',

AliM. .Mii'S',' J»i corrfprcndó, señora ; usted tiembla jííir

Varville, que representa su fortuna, y pued,o orruitiar

á usted con una estocada ó con un prslijlqlázqV ','',.

Mar. Puede usted ser muerto, Ariiiaiid6,y é^á.'serfcími

verdadera desgracia. ' ' ""^
Arm. V qué le importa á usted que yo viva, li que rhuq-

ra:* Tuvo usted ese tem'»r cuando me escribió: « Ar.-

-"' mandó,' dl-tí'dénie-ttstéd, amo á otro?» Qué le impor-

taba á usted entonces que yo muriese de amor?..'.' ,§i

no he muerto, señora, es porque me restaba la' véíl-

g:uiza. Ah! Había usted creído que esto quedaría

asi, que me despeiliiZari.i el corazón, y que yo no me
desquitufiaiii Qu usle.d, ni eu su cómplice! No, seño-

ra, no. Mi venida á Paris es i;na cuestión de vida ó

muerte entre el soViur Varville y yo. Aun cuand'ó le

costase á usted la vida, le mataré, lo juro.

MaR Varville está inocente de todo cuanto ha pasado,

Armando.

Arm. l'sted le ama, y eso basta para que yo le deteste.

Mar. Bien sabe usved que no le atao, que no puedo
' amar á ese hombre.

,
'

,
'

.

Arm. Pues entonces, señora, por quemé escribió usted

de este modo? (ctisfñfíndo/a /a cíiría.)

Mar. Por Dios, no me lo pregunte usted, Armando, no

puedo decírselo.

Arm. Pues bien, yo se lo diré. Le ha admitido usled en

su casa, porque es usted una miiger sin corazón, sin

lealtad : porque su amor de usted es del mas rico, por-

que comercia usted con mi corazón. Porque al encon-

trarse cara á cara con el sacríticio que iba á hacerrtic, la

falló el valor, y vencieron los instintos; y eu fin, por-

que el hombre que satríQcaba á usled su vida, su fe-

licidad, su honor, no equivalía á los caballos de vues-

tro coche, ui á los diamaules de vuestro cuello.

Mar. Pues bien; si todo eso be hecho, soy una infame,

una uiísefable que un te amaba. Pero cuanto mas cri-

minal sea, menos debes acordarlo de mi, uieuus, de-

bes esponer tu vida y la de los que te aman. Aniíjan-,

do, de rodil!. ,5 te lo'pído ; vele, deja á lV)^,)i.,ütvii(l,q,

".\o pagado.
. r.ii'j-.iiol

^rm. i.i) liaré, pero con una condición. _ .csnstniíi-.

Mar. Di (ironto, Armando, y cualquiera que sea. la

acepto. .;;, ;!/!>!'( /.V. ,1 ,"i í'
.

i

Arm. Nenie conmigo.

Mar, (roíroc(>«íí»dp.) Jaro^sl' ,ATiaAaa*l£ ..

.\km. Jamás!
, , , i\ •>

Mar. (Diosmio, d.idmcvaW:)''- -^ "-' ;A >«> "'¡'^M' -a*»'

Arm. Escucha, Margarita: esloy loe», la sangré' rtifi aho-

ga ; me cncueirtro en uno de esos estados en qua el

-' tWmbi'e es csiwzde loilo, hasta de una infamia-, líe

creído un momento que era el odio el qué' me ^ífríiia
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h.'ici.i ti, pero era el nraor; el amor invencible, irri-

tante, :miiienlado purel desprecio y por la vergüenza.
Pues Ilion, lii una palabra de arrepentimiento, echa
la culpa a la c isu.ilitlad, á tu flaqueza, y lodo lo ol-

vidare; qué me importa esc hombre? Si le aborrezco
es porque lii le amas. Diinc que le aborreces, y te

perdone). M.irgarita, huiremus de París; iremos al

. estremo del mundo , si es preciso , hasta que no en-
contremos ningún semblante humano, y nos halle-
mos si>los con nuestro amor.

Mak. Armando, daria mi vida por \m solo dia de esa
feliciiiaii que rae propones; pero esa felicidad es im-

. posiljle!

Arm. Imposible!

Mar. Un abismo nos separa; seriamos muy desgra-
ciados. No podemos amarnos mas. Vele, olvídame; es
indispensable, lo he jurado.

Arm. \ quién?

Mar. a quien tenia derecho para cxijirrae ese jnra-
mentii.

Arm. a Varville tal vez? ,;,.;, ,,,,.^ ,,j,,;, ,.,

.Mar. {con dolor.) Si, á Varville. ...j;,,, ;,i,.,i,'j .,,^|£

.\RM. V es á ese hombre á quien amas? IJÍQléj^ue le
amas, y parto. ,7„ ,,¡ .-,; ( .,,.,/

Mar. Pues bien, si, le amo. '

«, ¡i5¡, ,,-.<• < , •,

Arm. corriendo al fondo y abriendo la puerta con vio-
lencia.) Venid lodos.

.Ma«. Qué haces?

ESCENA Vil. ,'^,;;:^^,-;';;;^

Dichos y lodos los personages'dt'éiti'acM: •

.Vrm. Vais á verlo, (rí los convidados.) Veis esa rauger?
Iodos. Margarita Gautier?
.\rm. Si, Aiargarita Gíulier. Sabéis lo que ha hecho?
Algcmas vocks. No.
-\rm. Ha vendido sus caballos, sus carruagos y sus dia-

mantes p[)r vivir con el hombre que amaba... Esto es
noble, tío es verdad?... Pues bien, saben ustedes lo

que yo he hecho?... Me he conducido como un mise-
rable... He aceptado ese sacrificio sin darle nada en
cambio. Pero aun no es tarde, me arrepiento, y ven-
go á repararlo todo. Sean ustedes testigos de que he
jjagado á esa muger, y que nada le debo, (orro/a «na
carura con billetes de banco y oro á Margarita.)

Mar. {da un grito y cae desmayada.) Ah!
Con (a Armando.) Caballero, es usted un cobarde! (e¡

doctor acude d socorrer á Margarita; Armando y el

Conde salen, cuadro general, cae el telón.)

FIN DEL ACTO CUAUTO.

ACTO QUINTO.
Alcoba de Margarita. — La cama en el fondo con cor-

tinas á medio correr. — Habitación á la derecha; delante
de la chimenea un canapé, dunde está recostado Gas-
tón.— Una lámpara encendida. — Piano enfrente de la
«himenea. —Puerta á la derecha.

ESCENA PRIMERA.

Margarita, Jormi'da,- G*5T0:h.

Gas. {levantando la cabeza.) Me he dormido un poco...
Con tal de que no haya necesitado nada en este tiem-

po {escucha) So' duerme Qué hora es?....

Las siete, y aun no amanece!.. V^oyá alizar la lum-
bre... {va íi la chimenea).

.Mar. 'despertando) Nanina, dame de beber

.

G.^s loma, hija mía.

.Mar. {levantando la cabeza) Quién está ahí?

Gas. \'o, Gastón. .' jvj

.Mar. Pues como está usted en mi alcoba? • .Ka/.

Gas. Rebc, y luego lo sabrás... Tiene baslantc aiiKpr*

Mar. Si. 1'
-i'

:• ''• i' .ií .
I

,
';/'">

Gas. Si he nacido para enfermero! . >' i m 'S

Mar. üíinde está Nanina?
Gas. Eslá durmiendo. Cuando vine anoche á saber de

ti, la pobre muchacha estaba aniquilada de cansan-

cio; yo, al contrario, no tenia sueno; tú dormias, y la

mandé acostar... Me senté en el canapé, junto á la

chimenea, y así he pasado la noche; me complacía

en verte dormir, y me parecía que yo también dor-

mía. ¿Cómo te sientes ahora?

Mar. líien, mi querido Gastón, ¿pero para qué te has

molestado?

Gas. Qué molestar! Bastantes noches paso en el baile)

para que deje de pasar una cuidando una enferma...

.Además, tenia que decirte... .)

Mab. Qué tenias que decirme? í

Gas. Estás apurada?
Mar. Cómo apurada? -*

Gas. Si, necesitas dinero. Cuando vine esta mañana,
vi en el salón á un criado de un tendero, que con su

recibo en la mano, se propasaba con Nanina, á quien

despedí pagándole. Pero no es esto lodo.- Ui careces

de lo mas preciso, y es necesario que de nada carez-

cas. Yo tampoco tengo mucho dinero, porque he

perdido en el juego, y he hecho una iiilínidad de

compras inúliles para primero de año, que te deseo

bueno y feliz... Pero en fin, ahí tienes veinticinco

luíscs, que le dejo en el escritorio; en acabándose

habrá mas. '

Mau. (cormiofída.) Que buen corazón! Y decir qOé
eres un calavera, tii, que jamás me has dirigido la

menor palabra de amor, y que nunca has pasado de

ser un amigo mío, venir á velarme, y cuidarme de

ese modo!
Gas. He! no hables mas de eso; sabes lo que vamos

ha hacer? '
Mar. Tu dirás.

Gas. Hace un dia magnífico; has dormido ocho horas,

y aun vas á dormir otro [xico; de uOa á tres hará un

sol hermoso; vendré á buscarte,, te abrigarás bien,

é iremos á dar un pasco en carriiage; y asi verás que
bien duermes á la noche. Entretanto, voy á ver á

mi madre, que sabe Dios cómo me recibirá, al cabo

de quince días que no la veo; almorzaremos juntos, y

á la lina estoy aquí. ¿Te parece bien?

Mar. Procuraré tener fuerzas para ello.

Gas, Pues que has de hacer sino tenerlas! Tienes buen
semblante, {sale Nanina) .Nanina, cnlre usted. Mar/-.

garita eslá despierta.

ESCENA II.
'*

Los mismos, Nanisa. 7.

Mar. Estabas cansada, mi pobre Nanina? \f,

.Van. l.'n poco, seíiora.

Mar. -Vbre la ventana que entre luí; quiero levan-

tarme.

Nik.N. {abriendo la ventana y mirando en la calle.) Se-
ñora, el doctor > ¡ene.

Mar. Pobre doctor; su primera visita es siempre par.i

mi!.. Gastón, do paso que usted se vá, abra la.puer-

ta ...Nanina, ayúdame a levantata."jiÍMiaj :n m uin.

Nan. Pero señora... i'c/hut b'jJsii ím;



Mar. Vamos, yo lelo mamlo.
CiAs. Il.isla liicgo, Mnigariln.

Mar. Hasta dospucs, ninign mió. {Antis de marchar-

se Gastón, prepara el canapé con los almohadones,

para que Murgariía pueda echarse en él; esta se in-

corpora y melre á caer. En ¡in, con el ausilio de JVa-

nina rá al canapé: el doctor entra á tiempo para
ayudarla á sentarse.)

ó la d^ma «le las camelias. <9

Mah. (Creen que mi íes oigo)... Doctor, hágame usted

el favor, cuamlo se marche, de llevar esta carta á

la iglesia donde se casa Niseta, y encargue usted no se

la entreguen hasta después do la ceremonia, (escribe,

dobla la carta y la cicrya.) Tome usted, y gracias, (ir

aprieta la mdno.) Y vucWa usted pronto, si puede.

(rase eí doctor.)

iijjti '

-ilol

ESCENA m.
MAncAniTA, Nanina, el Doctor.

MíR. Buenos dias, querido doctor; que bondad la de

usted en acordarse de mi desde por la mañana!..

Nanina. ve á ver si liay cartas.

Doc. La mano... {la pulsa.) Como se halla usted?

Mar. Mal, y mejor. Mal de cuerpo y mejor de espíritu.

Anoche crei que me moria: envié á llamar á un sa-

cerdote... lia sido bien recibido, os lo aseguro. Qué
hermosa es la religión! Yo estaba triste, desespera-

da, temía la muerte; vino el sacerdote... habló una

hora conmigo
, y tristeza , terror , remordimiento,

lodo se lo ha llevado consigo... Entonces me qiicdé

dormida, y ahora acabo de despertar.

Doc. Todo va bien, Señora, y prometo á usted una bue-

na convalecencia para los primeros dias de prima-

vera.

Mar. Gracias, doctor, por la promesa; deber de usted

es el hacérmela. Cuando Dios dijo que la mentira era

pecado, sin duda hizo ima escepcion en favor de los

médicos, y les permitió mentir tantas veces al día

como enfermos visiten, (d Nanina que entra con va-

rios paquetes y cartas.)

Nan. Regalos, Señora.

Mar. Ah! si, es él día primero del año! Cuiintas cosaS

han sucedido durante el líliimo! Haceon año, <á estas

horas, estábamos á la mesa, cantábamos, dábamos al

año naciente las mismas sonrisas conque habíamos

obsequiado al espirante. ¿Dónde está el tiempo, mi
buen doctor, en que reíamos aun? {abriendo los pa-

quetes.) Una sortija con la carta de Saint Gaudens.

Unen corazón! l"na pulsera que me anvia desde Lon-
dres el marqués de Giray! Cual seria su asombro si

me viese en el estado en qué me hallo! Y ademas,

dulces!.. Luego los hombres no Son tan olvidadizos

como yo los creía!.. ¿Tiene usted una niña, doctor!

Doc. Si señora.

Mar. {'ara que la lleve ustted estos dulces; hace mucho
tiempo que no los pruebo, (a Nanina) No hay mas?

Nan. L'na carta.

Mar. Quién me escribirá? {tomándola carta.) Baja

este paquete al carruaje del doctor, {leyendo.) «Qúe-
"rida Margarita: He estado veinte veces á verte, y
>ino he sillo recibida; sin embargo, no quiero que

"faltes al acto mas solemne de mi vida; me caso el

«día primero de enero, y este es el regalo de año nue-

c^i'vo que me reserva Gustavo. Espero que no serás la

- .«última en asistir á esta ceremonia, que tendrá lugar

I »en la capilla de Sta. Teresa, de la iglesia de la Mag-
«dalcna. Te abrazo con toda la ternura de mi dichoso

corazón.=Niseta.=Ha de haber felicidad para todos,

escepto para mi!.. Varaos, soy una ingrata!.. Doctor,

cierre usted la ventana y déme el recado de escribir;

los pocíS momentos que me quedan de vida, quiero

emplearlos en las personas que amo. {deja caer la

cabeza eiHre las manos; el doctor pone el tintero sobre

la chimenea y trae un cartapacio.)

Nají. [bajo al doctor) Que tal, doctof?

Doc Mal! 1 kI02 1,1

ESCENA IV.

Margarita, Nanina.

Mar. Ahora arregla un poco el cuarto, (llaman.) Han

llamado, mira quien es.

Nan. {volviendo.) Es la señora Duvernoy.

Mar. Que entre.

ESCENA V.

Los mismos y Prudencia.

pRü Y bien, mi querida Margarita, cómo se encuen-

tra usted?

Mar. Bien, gracias.

Pru. Tenia que hablar con usted.

Mar. Nanina, vé á arreglar un poco la otra habitación,

que va le llamaré cuando le necesite, (tase iSanina.)

Pru. Tengo que pedir á usted un favor, querida Marga-

rita. ,•;,/

Mar. Cuál es? ^

Pbc. Hoy es primer día del año, y tengo que hacer al-

gunos gastos indispensables ; necesitaba doscientOf

francos; ¿puede usted prestármelos hasta fin de mes?

Mar. {levantando los ojos al cielo.) El fin dd. mesl^^

Pru. Si usted no puede... n .^u">:i/
Mar. Abra usted ese escritorio y tómelos. '

' „;.^

Pru. Pero si le hacen á usted falla...

MíR. Ya poco necesito; no le de á usted cuidado pornii.

Pru. No sabe usted del compromiso que me liberta; (ÍO^

mando el dinero.)
.

„,"

Mar. Tanto mejor, mi querida Prudencia.

Pru. La dejo á usted, Margarita. Ya volveré á verla...

P;\recc que tiene usted mejor el semblante. '^

Mar. En electo, estoy mejor. ,,
Pru. Va pronto viene el buen tiempo; el aire del catoj^

po acabará de curarla.
j tn '"Vo'tiísa

Mar. Si, tiene usted razón. _'' '"'
: ",,„|j

Pru. {marchándose.) Mil gracias, repito.' ' '
' '

.

Mar. Diga usted á Nanina que venga.
,

Pru. Bien está, (rase.)

Mar. He aquí una esperanza que me cuesta doscientos

francos!

Nan. Ha venido á pedirla á usted dinero?
. ,,.

Mar. Si.
,, 'lío ...íoJnaiffl

Nan. Y se le ha dado usted?
. ,..ui.

Mar. Es tan poca cosa el dinero, yteniy,"'segiih' nice,

tanta necesidad de él... Es necesario que salgas á lle-

var los aguinaldos que le he encargado.

Nan. Pero dejar á usted sola...

Mar. Bien puedoquedarme sin com(iañia; creo qué no

necesitaré de nada; por otra parte, no tardarás mu-
cho; anda, pobre Nanina. {vase Nanina.)

"

ESCENA VI. '"-'

Margarita, sola, leyeiido una caria que saca <feí pe(¡ho.

«Señora, he sabido el desafío de Armando y de

»Varville, no por mi hijo, que se ausentó sin venir á

"abrazarme. Lo queréis creer, señora? La acusaba

"á usted del desafío y de su ausencia. Gracias á Dios,

"Varvílle está fuera de peligro, y lo sé todo; usted ha
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l,,ii»<!U(ppliJo su promesa maj de lo que sus fuerzas per-

¿ ^."luiüiiti. y sé que lautiis, emociones liíiii qiiebia'Uadu

.,f .vm &.ilud. lie esorilo lu verdad á Aimaiido; está le-

.loysH'S. pero volverá ;i |]fdir á usled |iei dau, no solo pora

,1 :'<í'. siiii> para nii, porque nie vi eii la precisiou de
.,' «causarlo; a usled daño, y delio repararle en lo po-

..sible. Cuídese usled mucho, hija luia, y espere

..que el valor y la aluiegacion de usled merecen uii

..porvenir inas placínleru; le tendrá usled, yo se lo

"prometo, liiitrelanlu, viva usted scj^ura de misseiili-

«mientos de aiírecíó y de araisfad.=üorge Üuval.

^
i'i8 de noviembre.... Seis semanas hace que el |)adre

de Armando me i'5cril)i(j esta carta, que leo sin cesar,

para conservar Uii valor. Si recildese al menos u;ia

de él !.. Si pudiese es[)erar á la primayera! (se kvan-
la y se mira en un espejo) Qué desmejorada estoy!

No obstante, el doctor ha projnelido curarme. Tendré
paciencia... Pero no pronosticaba mal hace puco,

hablando colf Xa^lina'.':.' Vú le oi qbe decia ; bien

,,jpal..,. Hi,eu.,n^al,, da. todavía alguna esperanza; pro,->

mete algimos meses "(Té vida; y si en este lieinpo vol-

viese Armando, quien sabe, me salvaba 1 Si electiva-

mente estuviese de peligro,, üaslon no se hubiera

alrevídu a otreceruie uji paseo, el niédicó no se a'paV-

' iaria dé mi cabecera, (u la rc/iíuíia.) (Jue alegría en

iódas partes!., O''' qué hermoso niño, cüjno ríe y
"salía al ver sus juguetes!.. Quisiera darle un be^o!

\an. [llega y se acerca á Maryarüa.) Seúpr^? . ,, •,

Mae. Q nc tienes .Naiii
J;i>i

JyAs. Lsla usted mejor, uo es verdap,?,
jo'sbs íon

líIlB. Si; pul qué? J'' .,•'
• m-T- -..nüi,,.

Ni,N, ile, promete usle4.,eslar tranquila? ' ,.
'','.,'

Mar. Pues (|né sucede? .

,', .V ,l,'i¡

Nan. He querido prevenir á usted, porque uno alegría

repenliiia es difícil de soportar.

Mar» yna alegría, dipes?

Naím. Sí señora. , ,

Mab. .Vrmanilo?... Has visto á Armando? Viene á ver-

me? (Nañina haoe una señal ufiriualiva ^ y se acerca
corriendo á la puerta.) .\rmando!... (saíe Armando
pálido; Margarita le abraza fuerUmenle.) UhJ ^'o

ere s tú!... Será posible que Dios sea para mi tan mí-
scr icordíoso!

Abm. Vo soy, Margarita, yo, tan arrepentido, tan cul-

pable
,
que no me hubiera atrevido á pisar estos um-

brales! Si no hubiese encontrado á .Nauina , hubiese

perniauecido cu la calle orando y llorando. Margarita;

DO me maldigas! Mí padre me lo ha escrito lodo; es-

taba, muy Igjosd.e li , porque no sabia dónde ir para

hiiir de mi amor y de mis remordimientos. He veni-

do como un loco , viajaiiiio noche y día , sin sueñu,

sin descanso
,
perseguido por mil siniestros presenti-

mientos... üh! sino te hubiese encontrado , hubiera

muerto, porque era yo quien te quitaba la vida..;

Aun lio he viito a mi padre... Margarita , diine que
nos [lordonas á lu^ du^.... Oh! cuánto me alegra de
verte! '

.
.

. „

Mar. l'erdpnaite, ajnigo niip, cuando y,i*i sola, era la

(;ul[iáblé?.'.. Pero, pvdia hacer otra. cusa?... Deseaba

lu felicidad aun á, espeiisas de la mía,,- Ahora tu pa-

dre no nos separ;irá ni;is ; verdad que no? Va no en-

euentr;is en mi á tu Margarita do otros tiempos; pero

aun soy jineii, y volvere a ser bella, pues qne soy fe-

liz!... 1,1) olvidarás lodo? Desde hoy empczareniós 5

vivir, si?
,^^

.

.\iíM. ÓÜ! iii), ya no uic:scpararé;de lu lado'..', Jscu^ha,
' Margárila ; vamos á jiaj'tir al instante; á, dejar,, esta
'

cisa. .Vo volveremos uia? ;> París... .Mí padre sabe ya

'hÜícii cres..J It; amará cornual gejiiu tutelar de su hi-

jo... Mi hermana se ha casada... £1 purvenic es
nuestro. ,

:

' . .

M,4B. Oh! habíame, hábkmc... siento que la alegría

.(enacc en mí alma con tus palabras! La ^aind que re-

nace bajo lu amor! líace poco decia para mi
, que

?idu i>r),i. Cosa poiüa volverme la vida!... iNo lo espe-

,
raba, >',l(a& \enído!... üh ! no perdamos tiempo; y
pues que la vida pasa por delante de mi, voy á dete-
nerla al paso... ,\o sabes? Niseta se casa con Gustavo
esta mañana! I.a veremosj.. ¡siempre nos hará bien

entrar en una iglesia, pciUr á Dios, y asistir á la feli-

cidad de nuestros amigos!... Qué sorpresa me reser-

vaba la Pfvvídericia pai^ el.¡pfimcc,d|a4k^l añolAI^
Di que mo aniits aim. '

..

.•\rm. Si, le amo M.irgnrita; mi vida es toda luyat-

.Mar. jS'aniua, dame lo necesario para veslíj'..
, . .ro'

.-UlM. (csíríi'/í£»iíiu sus inamis.) Pobre Naniuaí. V.ai.sé

que la has cuidado! .Vh! gracias, el cielo tu dé la 're-

compensa!

MiR, iodos lus dias [lablabaraus de ti las dos, porque
nadie sp atrevía a pronunciar tu numlwc; ella ero la

que me cóu^uhba, l,i (pit; me deeia cine ibas á volver!

Oh! no se eng.iñaba' Habrás reiísirrido bermusuS paí-

ses?-.. Los volveremos a ver juntos, si? ((«jimjwbjjb «
palidece'- y decaer poco ú paco.) • , / : , 1 .^ .i!

.\.RM. Qué. liel)es,,A^al.g|aríla?^., Tq popes pálida! {asus-

lado.)

Mar, (es/prc<i«<iüsc.) Xadai aipigo mío, nada. Bien cé4
noces , que la feliciilad no ehlra en un corazón des-

' Cvuisülado , sin opiiiuirle un poco... La alegría esa
,

veces lan.(ies,nia de soportar, como el dolor! (se sitn-

laydejacaerlaoabeíahúciaalrús.)
. c; o

AiiM. Dios mío! .Margarita , habíame ! Margarita ','<por

Dios!... ¡ :, .•;.';

Mar. -No tengas cuidado, auiigomio; ya sabes que sienji.

prehe paiiecido estos desmayos inslanláucos, pero se

pasan al insl;uite... Mira, ya me sonrio, ya csloy me-
jor... l!l asombro de vivir es el que me ,aboga! 'i

Abm. (toindndola la mano.) 'l'ii tiemblas!
,

Mar. Ño, núes nada... Vamos, Naiiina, danie un thiil,

un sombrero... iXanfna le trae ambas cosas, y it jias

pone.^
. . . .

Ar.m. yCon espanío.) Dios mió! Dios mío!

Mab. iquildndose el chai con cólera, después de haber
qu<;rido salir.) Oh! uo puedo! ^ío puedo!... (cae en
el canapé.).

; ,
: i ; ,;. . . . . ' u.. .

.4i!.vi. Nauina, corre, llama al médico. . .ü- . :
• .lod

Mar, Sí, sí ; dík que Armando ha vuelto
¡ que quiera

vivir, qyenccesiíu vivir. (ícise .Van¿«a ) l'ero sí su

viieha n I ine ha salvado, nada ine salvará! Tarde ó
lempraiu) ,. la criaLura huinaim debe morir de lo qué
la ;ha lucho vivir... Xo he vivido del amor, y de
anuir muero.

AuM. No nii' ludirá Dios traído para que te pierda tan

pfunlo; to vivirás, .Margarita, es preciso que vivas.

Mar. Siéntale á mi lado, lo ni.is cerca posible, Arman-
do, y. escui-.híime... .4cabo de eiic.derizarme contra la

liuiertc, y me airepieiilikde ello; mi muerte es ncec-

sari;i
, y la ;igr ideze > que baya esperado tu vuelta

para heiirme! Sí nii muerte uo fuese cierta, I u padre

lio te, hubiese maullado venir. i
.

. ,

•'

.4.BM. l'iscucha, M'i't!'''!'^^ • "" ""^ l'ablts asi; me vas á

volver, loco!...; No me digas que vas á morir ; .dime

que no quieres, ipieno lu crees, que no puede ser!;

Mar. Aun cuando )'> uo quier.i, será preciso que nos

,
coiiÍDriHCiiius, pues lal es la vnlunt.id de Dios! Si me
hnliicses auiaiio en .li>s piiniervis li(<mjM).s demi ino-

eeiieia, si lodo liu(;(j(j|catJ;V y, {Hir<^ <fu xm^ quiíás H/li/.

raiía á la sola íd(ía de ilejar un mundo en el (jiic tii.lfl



ó iH <lam» de U\s eauíciias
quedas, porque el poivenir estaría lleno de prumesas
y de juramenlos, á los que mi pasado me daiia dere-
cho. Cuantas veces no he maldecido la hermosura
que Dios me ha dado , causa de todas mis desdichas!
En medio de esa sociedad

, entre su lujo corruptor,
créeme, mi corazón jamás se ha prostituido; tú eres
mi primero y último amor! Sola en el mundo, sin una
madre que velase por mi, qué mucho que mi razón se
eslraviasc! Si el Señor me llama á si , cuanto de mi
memoria conserves, será sagrado; viviendo, siempre
hallarlas manchas sobre mi corazón!... Créeme, Dios
procede con justicia en lo que hace!

Akm. Jcvaníiintlnse.) Ah! calla, calla, Margarita.
Mak. JiaciemloU senlar.) Con que soy yo la que nece-

sito consuelos, y me veo precisada á darte valor! Mi-
ra

, Duval , escucha con atención mis últimas p.ila-
bras... Abre ese escritorio... (Armando lo hace.) En
él encontrarás un retrato de cuando yo era hermosa;
lo mandé hacer para ti ; consérvale

, y que nunca se
separe (le tu lado. [Armando lo besa.) Y si algún dia
le casas, y eres amado , como debe suceder, y yo de-
seo que suceda ; si tu muger encuentra ese retrato,
dile que era de una amiga , la cual pide á Dios por
vuestra común felicidad

; id juntos ante mi tumba, y
derramad una lágrima por mi. Y si , como solemos
hacer casi todas las mugercs, tiene envidia de lo pa-
sado; si te exije el sacrificio de ese retrato, dásele sin
temor, sin remordimientos, pues yo le perdono de
antemano. Padece tanto la muger cuando no se cree
amada!

2 i

Arm. [bajod Guslaco.) Amigo mío, que desgraciado
soy!

' °

Mar. Pocos instantes me quedarán de vida
, pero la fe-

licidad que disfruto, suaviza los tormentos de la
muerte... Con que ya estáis casados? Ahora vais a
ser mas felices que antes... Hablad de mi muchas
veces; recordad nuestra tierna amistad, y consolad á
Armando... Ven, amigo mió... dame tu mano... Te

ESCENA VII.

Los mismos, Nanina , Niseta y Gistavo
, que enlran

con temor, y se detienen al ver sonreír d Margarita y d
sus pies d Armando. Después Gastón.

Nis. Cuánto me has hecho padecer, Margarita ! Me es-
cribiste que estabas moribunda . y te encuentro ale-
are v levantada!

aseguro que es muy dulce morir . cuando uno es di-
choso, füa/c Gastón.) Mira, ahi tienes á Gastón, que
viene á buscarme, (tendiéndole su mano moribunda.)
Cuánto me alegro de verle, amigo mió ! La felicidad
es ingrata; ya le habia olvidado! (d Armando.) No
sabes cuan generoso ha sido para mi!... Ah! esto es
estraño!

AiiM. Qué tienes?

Mar. Que me encuentro bien... Parece que mi vida
vuelve á su ser! Ksperimcnlo un bienestar, de que
no disfrutaba hace mucho tiempo... Creo que voy á
vivir... Ah! Que buena me siento! (se sienta , y pa-
rece adormecerse.)

Gds. Duerme?
Arm. [la examina primero con inquietud , después con

terror.) Cielos!... Margarita... Margarita!... (dd un
profundo grito

, y tiene que hacer un esfuerzo para
arrancar su mano de la de Margarita.) Ah! (rcíro-
cedc espantado.) Muerta! (corriendo hacia Gustavo.)
Dios mió! Dios mío! Qué será de mi!

Gus. Mucho te amaba la infeliz!

Nis. (de rodillas.) Duerme en paz , Margarita , Dios se
apiadará de ti!

FIN DEL DKAMA.

MADRID, 1854.

IMPRENTA DE VICENTE DE I ALAJIA,

Calle del Duque de Álba,núm. 13.
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